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La investigación se realizó en el Centro Experimental Uyumbicho, Provincia de 
Pichincha. El objetivo del estudio fue evaluar los parámetros productivos y el 
presupuesto parcial de cada uno de los tratamientos con diferentes sistemas de 
alimentación en cuyes en fase de reproducción. Se utilizaron 35 cobayas primerizas 
de 12 semanas de edad con 1200g de peso y 5 cobayos machos de 14 semanas de 
edad de 1500g de peso, distribuidos en 5 grupos:T0 con dieta a base del 100% de 
forraje, E1 con dieta a base del 75% de forraje más 25% de balanceado, E2  con dieta 
a base del 50% de forraje más 50% de balanceado, E3 con dieta a base del 25% de 
forraje más 75% de balanceado y el E4 con dieta a base del 100% de balanceado más 
agua. Los resultados obtenidos para fertilidad y concepción para cada  tratamiento fue 
del 100%, la mayor ganancia de peso de las reproductoras desde la gestación hasta el 
parto obtuvo el E4 con 1841,43g. El mejor promedio del  total de crías nacidas (vivas, 
muertas, momificadas) fue el E4 con 4,43; el mayor número de crías nacidas vivas 
obtuvo el E4 con 4,43; el porcentaje más alto de crías nacidas muertas obtuvo el E1 
con 15,38%, el E3 presentó el mejor peso de las crías tanto al nacimiento con 205,77g 
como al destete con 382,69g; existió 0% de mortalidad desde el nacimiento hasta el 
destete de las crías y el costo de producción más bajo hasta el destete  fue para el E4 
con $0,86, estos resultados muestran que dietas mixtas basadas en 25% o menos 
cantidad de forraje arrojan los mejores resultados en términos de tasas productivas y 
que económicamente las dietas a base de concentrado arrojan el mayor beneficio neto 
y por lo tanto las mayores tasas marginales de retorno  económico. 
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"Evaluation of two guinea pigs feeding systems in the reproductive stage based 





This study was conducted at the Experimental Center Uyumbicho, Pichincha 
Province. The aim of the work was to evaluate the production parameters and the 
partial budget of each groups with different feeding systems in guinea pigs in 
reproductive stage. Gilts were used 35 guinea pigs of 12 weeks of age and weighing 
1200g, 5male guinea pigs of 14 weeks of age weighing 1500g were distributed in5 
groups: T0 based diet with 100% of forage, E1 based diet 75% of forage more 25% of 
balanced, E2 based diet 50% of forage more 50% of balanced, E3 based diet 25% of 
forage more 75% of balanced and E4 based diet 100% of balanced more water. The 
results obtained for fertility and conception for each treatment was 100%, the greater 
weight gain of breeders from gestation until delivery obtained in E4 with 1841.43 g. 
The best average of all pups born (live, dead, mummified) was E4 with 4.43, the 
highest number of pups born alive obtained E4 with 4.43, the highest percentage of 
stillborn pups obtained E1 with 15.38%, E3 obtained the best pup weight at birth with 
205.77g and the weaning with 382.69g. There was 0% mortality from birth to 
weaning of pups and the lowest production cost until weaning was for E4 with $ 0.86. 
In conclusion, results show that mixed diets based on 25% or less of forage yield the 
best results in terms of rates productive and economically diets with concentrate yield 


























Entre las especies utilizadas en la alimentación del hombre andino, sin lugar a dudas 
el cuy constituye el de mayor popularidad. En años recientes, existe un creciente 
interés por explotar industrialmente la carne de cuy  sobre todo en países del área 
Andina, esto se debe sin duda al costo reducido para iniciar un criadero, a la facilidad 
del  cuidado y  los esfuerzos desarrollados por los centros educativos de nivel 
superior y de investigación agropecuaria en cada uno de los países. 
El cuy es una especie nativa de la serranía andina y se distingue por sus 
características especiales como: carne  de sabor agradable y nutritiva que alcanza 
niveles del 20.3% de proteína y el 7.8% de grasa que al comparar con la carne de 
otras especies podemos entender sus bondades. 
La cuyecultura es, una actividad económica y productiva que está enfocada a la 
crianza, reproducción y comercialización del cuy. La crianza de este animal es 
importante por cuanto representa un gran potencial de desarrollo para aquellas 
familias de escasos recursos económicos, que disponen de poco espacio para criar 
otras especies mayores (vacunos, ovinos, caprinos, etc.) (Armijos, 2011). 
“Además de sus bajos costos de producción y rápido retorno económico a diferencia 
de otras especies, existen varias limitantes en el desarrollo del sector; así tenemos que 
el 95% se encuentra bajo el sistema de crianza familiar, mientras que el 5% son 
criados en un sistema comercial y familiar-comercial” (MAGAP, 2010). 
“En nuestro país, existen 710 mil viviendas que crían cuyes de manera artesanal”. Sin 
embargo, los escasos recursos económicos hacen, que no se pueda cubrir la demanda 
de la producción total de cuy en el Ecuador, esto se debe a que el 70% de la 
producción está a cargo de pequeños y medianos criadores, que no cuentan con la 
tecnología y las condiciones necesarias para cubrir la creciente demanda que existe a 
nivel nacional e internacional. En los últimos nueve años, la demanda y la producción 
total de cuy han tenido una diferencia considerable (INIAP, 2009). 
Actualmente, el Ecuador cuenta con un promedio constante de 21 millones de 
animales, los que, a su vez, debido a su constante reproducción, producen 47 millones 
de cuyes anuales, que son destinados a la venta. Esto representa 14300 toneladas de 
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producto, según los datos del instituto nacional autónomo de investigaciones 
agropecuarias (INIAP), publicado 17 de agosto del 2009. 
La presente investigación se refiere a la crianza de cuyes a base de solo balanceado 
más agua, para obtener datos sobre los índices productivos: fertilidad, concepción, 
número de crías al nacimiento (vivas, muertas, momificadas), pesos al nacimiento, 
pesos al destete de las crías, así como el análisis de presupuesto parcial para cada uno 
de los tratamientos ,debido a que actualmente la producción de cuyes solo cubre un 
40% de la demanda de carne de cuy, quedando un 60% faltante por causas como: 
falta de tierras para producción de pastos debido al desarrollo poblacional hacia zonas 
de producción, elevados costos en compra o arriendo de tierras, falta de canales de 
riego, épocas de sequía, entre otros (Díaz ,2012). 
La alimentación suplementaria puede suplir deficiencias nutricionales que presentan 
los pastos y forrajes que el cuy recibe como dieta básica; es importante en el caso de 
falta de  pastos o cuando se trabaja con una población intensiva de animales. El 
alimento suplementario debe ser palatable, digerible, económico,  de fácil adquisición 
y disponibilidad; además, el cuy debe adaptarse a su consumo para lograr un 





















Evaluar dos sistemas de alimentación en cuyes en la fase de reproducción basados en 





 Evaluar el efecto de la alimentación en cuyes a base de forraje más balanceado y 
balanceado más agua  sobre los parámetros productivos: fertilidad, concepción, 
número de crías al nacimiento (vivas, muertas, momificadas), pesos al nacimiento, 
pesos al destete, mortalidad al destete de las crías y pesos de las reproductoras al 
parto. 





















En los países andinos existe una población estable de más o menos 35 millones de 
cuyes. En el Perú, país con la mayor población y consumo de cuyes, se registra una 
producción anual de 16500 toneladas de carne proveniente del beneficio de más de 
65millones de cuyes, producidos por una población más o menos estable de 22 
millones de animales criados básicamente con sistemas de producción familiar. La 
distribución de la población de cuyes en el Perú y el Ecuador es amplia; se encuentra 
en la casi totalidad del territorio, mientras que en Colombia y Bolivia su distribución 
es regional y con poblaciones menores. Por su capacidad de adaptación a diversas 
condiciones climáticas, los cuyes pueden encontrarse desde la costa o el llano hasta 
alturas de 4500 metros sobre el nivel del mar y en zonas tanto frías como cálidas 
(Chauca, 1997, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
El cuy es un animal conocido con varios nombres según la región (cuye, curi, 
conejillo de indias, rata de América, guinea pig, etc.); se considera nocturno, 
inofensivo, nervioso y sensible al frío. 
Los cuyes nacen con los ojos abiertos, cubiertos de pelo, caminan y comen al poco 
tiempo de nacidos por su propia cuenta. A la semana de edad duplican su peso debido 
a que la leche de las hembras es muy nutritiva. El peso al nacer depende de la 
nutrición y número de la camada y viven por un lapso aproximado de 8 años. Su 
explotación es conveniente por 18 meses debido a que el rendimiento disminuye con 
la edad (Castro, 1994). 
El cuy se ha adaptado a una gran variedad de productos para su alimentación que van 
desde los desperdicios de cocina y cosechas hasta los forrajes y concentrados. La  
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alimentación es un aspecto importante en la crianza de cuyes ya que de esto depende 




El cuy es originario de Sudamérica y ha crecido en la zona andina de Perú, Bolivia, 
Ecuador y Colombia hace por lo menos 3000 años se estableció como la principal 
fuente de alimentación de los aborígenes que lo domesticaron. Después de la 
conquista de los españoles, estos y los mestizos se dedicaron a su cuidado. En la 
actualidad, el cuy se cría en las zonas rurales y suburbanas de estos países (Castro, 
1994). 
Las pruebas existentes demuestran que el cuy fue domesticado desde hace 2500 a 
3600 años. En los estudios estratigráficos hechos en el templo del Cerro Sechín 
(Perú), se encontraron abundantes depósitos de excretas de cuy y, en el primer 
periodo de la cultura Paracas, denominado Cavernas (250 a 300 a.C.), ya se 
alimentaba con carne de cuy. Para el tercer período de esta cultura (1400 d.C.), casi 
todas las casas tenían un cuyero. Se han encontrado cerámicas, como en los huacos 
Mochicas y Vicus, que muestran la importancia que tenía este animal en la 
alimentación humana (Moreno, 1989, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; 
Caicedo A., 2009). 
El hallazgo de pellejos y huesos de cuyes enterrados con restos humanos en las 
tumbas de América del Sur son una muestra de la existencia y utilización de esta 
especie en épocas precolombinas. Se refiere que la carne de cuyes conjuntamente con 
la de venado, fue utilizada por los ejércitos conquistadores en Colombia (Vidal, 1952, 
citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
Entre las especies utilizadas en la alimentación del hombre andino, sin lugar a dudas 
el cuy constituye el de mayor popularidad. Este pequeño roedor está identificado con 
la vida y costumbres de la sociedad indígena, es utilizado también en medicina y 
hasta en rituales mágico-religiosos. Después de la conquista fue exportado y ahora es 
un animal casi universal. En la actualidad tiene múltiples usos (mascotas, animal 
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experimental), aunque en los Andes sigue siendo utilizado como un alimento 
tradicional (Aliaga, 1996). 
 
Descripción Zoológica. 





Especie: Cavia pereaaperea Erxleben 
              Cavia apereaaperea Lichtenstein 
              Cavia cutleri King 
              Cavia porcellus Linnaeus 
            Cavia cobaya 
 
Tipos de cuyes 
Los tipos de cuyes están agrupados de acuerdo a su conformación, forma y longitud 
del pelo y tonalidades de pelaje. 
 
Clasificación según  la conformación del cuerpo. 
 
Tipo A. 
Corresponde a cuyes “mejorados” que tienen una conformación 
enmarcada dentro de un paralelepípedo, clásico en las razas 
productores de carne. La tendencia es producir animales que tengan 
una buena longitud, profundidad y ancho. Esto expresa el mayor grado de desarrollo 
muscular, fijado en una buena base ósea. Son de temperamento tranquilo, responden 






Tienen forma angular, cabeza triangular y alargada, temperamento 
nervioso, desarrollo muscular escaso, bajo incremento de peso y 
baja conversión alimenticia; tiene mayor variabilidad en el tamaño 
de la oreja.En este tipo se clasifican a los cuyes criollos existentes en nuestro país. 
 
Clasificación según el pelaje. 
 
Tipo 1. 
De pelo corto, lacio y pegado al cuerpo, es el más difundido y 
caracteriza al cuy peruano productor de carne, puede o no tener 
remolino en la frente. Se encuentran de colores claros, oscuros o 
combinados. Sus incrementos de peso son superiores a los de los tipos 3 y 4. 
 
Tipo 2. 
De pelo lacio y corto pero dispuesto en forma de remolino o rosetas 
distribuidas en diferente grado por todo el cuerpo, lo que aumenta la 
apariencia del animal. Tiene buenas características para producción 
de carne, pero su rendimiento es menor al tipo 1. Está presente en poblaciones de 
cuyes criollos y existen de diversos colores. No es una población dominante, por lo 
general en cruzamiento con otros tipos se pierde fácilmente. 
 
Tipo 3. 
De pelo largo, liso, pegado al cuerpo y distribuido en rosetas. No 
es recomendable para producción de carne debido a que la 
mayoría de nutrientes los utiliza en el crecimiento de pelo. El 
abultamiento de pelo en la región de los genitales dificulta el apareamiento. Está poco 
difundido pero bastante solicitado por la belleza que muestra. No es buen productor 





Es de pelo ensortijado, característica que presenta sobre todo al 
nacimiento, ya que se va perdiendo a medida que el animal se 
desarrolla, tornándose en erizado. Este cambio es más prematuro 
cuando la humedad relativa es alta. Su forma de cabeza y cuerpo es redondeado, de 
tamaño medio. Tiene una buena implantación muscular y con grasa de infiltración, el 
sabor de su carne destaca a este tipo. La variabilidad de sus parámetros productivos y 
reproductivos le da un potencial como productor de carne. 
 
Clasificación según el color del pelaje. 
Existen dos tipos de pigmentos que dan coloración 
al pelaje de los cuyes y estos son: el granular y el 
difuso. El pigmento granular tiene tres variantes: 
rojo, marrón y negro; los dos últimos se encuentran también en la piel dándole un 
color oscuro. El pigmento difuso se encuentra entre el color amarillo pálido a marrón 
rojizo; estos pigmentos fueron encontrados en la capa externa del pelo, se encuentra 
completamente formado y siempre en asociación con pigmentos granulados.  
Los cambios de tonalidades de color como consecuencia de cambios de temperatura 
se aprecia en animales jóvenes; a medida que se acentúa el frío, los colores se 
oscurecen. Hay que notar una característica muy particular en el pelo del cuy y es que 
la base del pelo tiene un color blanco en el caso de los pelajes claros y un poco gris en 
el caso de pelajes oscuros. Conforme se llega a la punta la coloración del pelo se va 
acentuando y comienza a aparecer el color que va a presentar la capa del animal. 
También se observa que la fibra de la capa externa del animal es más gruesa que la 
capa interna. 
La clasificación de acuerdo al color del pelaje se ha realizado en función a los colores 
simples, compuestos y a la forma como están distribuidos en el cuerpo (Chauca, 
1972; Zaldívar, 1976, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
 
Pelaje simple. 
Lo constituyen pelajes de un solo color, entre los que podemos distinguir: 
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 Blanco  
 Blanco mate                                                               
 Blanco claro  
 
 Bayo (amarillo) 
 Bayo claro  
 Bayo ordinario  
 Bayo oscuro 
 
 Alazán (rojizo)  
 Alazán claro 
 Alazán dorado 
 Alazán cobrizo 
 Alazán tostado 
 
 Violeta  
 Violeta claro  
 Violeta oscuro  
 
 Negro 
 Negro brillante  
 Negro opaco  
 
Pelaje compuesto. 
Son tonalidades formadas por pelos que tienen dos o más colores. 
 Moro 
 Moro claro: más blanco que negro 
 Moro ordinario: igual blanco que negro 





 Lobo claro: más bayo que negro 
 Lobo ordinario: igual bayo que negro 
 Lobo oscuro: más negro que bayo 
 
 Ruano  
 Ruano claro: más alazán que negro 
 Ruano ordinario: igual alazán que negro 
 Ruano oscuro: más negro que alazán 
 
Overos. 
Son combinaciones de dos colores, pero siempre presente el moteado blanco, que 
puede ser o no predominante. En la denominación se nombra el color predominante.  
 Overo  
 Overo bayo (blanco amarillo) 
 Bayo overo (amarillo blanco) 
 Overo alazán (blanco rojo) 
 Alazán overo (rojo blanco) 
 Overo moro (blanco moro) 
 Overo negro (blanco negro) 
 
       Fajados. 
Tienen los colores divididos en secciones o franjas de diferentes colores.  
  
       Combinados. 
Presentan secciones en forma irregular y de diferentes colores. 
 
Particularidades en el cuerpo. 
Presentan manchas dentro de un manto de color claro. 
 Nevado: Pelos blancos salpicados 
 Mosqueado pelos negros salpicados 
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Particularidades en la cabeza 
 Luceros: presentan manchas en la cabeza. 
 
Razas de cuyes. 
Formalmente, la creación y constitución de una raza es un acto administrativo en el 
que se establecen las características que deben cumplir los animales. La uniformidad 
en las características morfológicas que constituyen un tipo racial (color de pelo, ojos, 
tamaño corporal, tamaño de orejas, etc.) no es transferible a las características 
directamente relacionadas con la producción. Lo común es observar, entre individuos 
pertenecientes a una misma raza, importantes diferencias en relación a la velocidad de 
crecimiento, prolificidad, rusticidad o conversión alimenticia.   
En Perú, existen las siguientes razas de cuyes: 
 
Perú. 
Es un animal de gran tamaño, buena velocidad de crecimiento y poca 
cantidad de crías. Se usa preferentemente como macho reproductor. 
El color del pelaje es rojo con blanco. 
 
    Andina. 
La característica principal es su gran número de crías por parto, y 




Es una línea intermedia entre la raza Perú y Andina es de buena 
velocidad de crecimiento y prolificidad. 
 
Inca. 
Es una raza muy bien adaptada a pastos, con alta rusticidad con 
buen crecimiento y conformación. 
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Sistemas de crianza de cuyes. 
Existen tres diferentes niveles de producción, caracterizados por la función que ésta 
cumple dentro del contexto de la unidad productiva. 
 
Crianza Familiar 
La cría de cuyes a nivel familiar da seguridad alimentaria y sostenibilidad a las 
actividades de los pequeños productores. Es el sistema más 
difundido, y se distingue por desarrollarse en el seno de la 
familia, fundamentalmente a base de insumos y mano de obra 
excedentes. El cuidado de los animales corre a cargo de los 
hijos en edad escolar y del ama de casa y en menor medida del esposo. 
Este sistema es el que predomina en las comunidades rurales del Ecuador, donde los 
cuyes y campesinos comparten una misma habitación. Los animales son criados 
exclusivamente para el consumo familiar ya que este sistema de crianza no permite 
obtener niveles buenos de reproducción, crecimiento y engorde. 
Los insumos alimenticios empleados son por lo general forrajes, residuos de cosechas 
y de cocina. El lugar destinado a la cría es normalmente la cocina, donde el calor del 
fogón protege a los animales de los fuertes cambios de temperatura que caracterizan a 
la región andina. En otras zonas se construyen pequeñas instalaciones colindantes con 
las viviendas, y se aprovechan los recursos disponibles en la finca. El tipo de cuy que 
predomina en este sistema de crianza es el criollo. 
La crianza familiar se caracteriza por el escaso manejo que se da a los animales; se 
los mantienen en un solo grupo sin tener en cuenta la clase, el sexo o la edad, razón 
por la cual se obtienen poblaciones con un alto grado de consanguinidad y una alta 
mortalidad de crías (38 por ciento), aplastadas por los animales adultos, siendo los 
más vulnerables los cuyes recién nacidos. Otra característica de este sistema es la 
selección negativa que se efectúa con los reproductores, pues es común sacrificar o 
vender los cuyes más grandes. La distribución de la población dentro los sistemas de 
crianza familiar mantiene un porcentaje alto de reproductores, y el promedio de crías 
por hembra al año es de 2,4 unidades (Castro, 1994). 
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Crianza Familiar Comercial 
Este tipo de crianza de cuyes nace siempre de una crianza familiar organizada, y está 
circunscrita al área rural en lugares cercanos a las ciudades 
donde se puede comercializar su producto. Las vías de 
comunicación facilitan el acceso a los centros de producción, 
haciendo posible la salida de los cuyes para la venta o el 
ingreso de los intermediarios. No siempre esta última alternativa es la mejor ya que 
por lo general ofrecen precios bajos. 
Los productores de cuyes invierten recursos económicos en infraestructura, tierra para 
la siembra de forrajes y mano de obra familiar para el manejo de la crianza. Los 
productores que desarrollan la crianza de cuyes disponen de áreas para el cultivo de 
forrajes o usan subproductos de otros cultivos agrícolas. 
El tamaño de la explotación dependerá de la disponibilidad de recursos alimenticios. 
En este sistema, por lo general se mantienen entre 100 y 500 cuyes, y un máximo 150 
reproductoras. Las instalaciones se construyen especialmente para este fin, utilizando 
materiales de la zona. Toda la población se maneja en un mismo galpón, agrupados 
por edades, sexo y clase, se mantiene la producción de forraje anexa a la granja, lo 
cual exige una mayor dedicación de mano de obra para el manejo de los animales 
como para el mantenimiento de las pasturas (Chauca y Zaldívar, 1985, citado en 
Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
El germoplasma predominante en la crianza familiar-comercial es el mestizo, 
obtenido del cruzamiento del “mejorado” con el criollo. Se emplean mejores técnicas 
de crianza, lo cual se refleja en la composición del lote, donde la tercera parte de la 
población la constituye el plantel de reproductores. La mejor eficiencia se ve reflejada 
en el índice productivo (IP) que es mayor a 0,6 si los cuyes reciben un suplemento 
alimenticio. Dentro del manejo se realizan destetes y saca oportuna de reproductores. 
Las reposiciones se hacen mensual o trimestralmente para compensar la saca de 
reproductores una vez estabilizada su población. La alimentación es normalmente a 
base de subproductos agrícolas, pastos cultivados y en algunos casos se suplemento 
con alimentos balanceados. Se real izan periódicamente campañas sanitarias para el 
control de ectoparásitos 
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Este tamaño de explotación demanda mano de obra familiar, y es una forma de 
generar una microempresa que puede evitar la migración parcial o total de algún 
miembro de la familia. Un plantel de 150 reproductoras puede producir un mínimo de 
900 cuyes para el mercado. El efecto migratorio del campo a las ciudades ha 
determinado un incremento de la demanda de carne de cuy.  
En Ecuador, la crianza familiar-comercial y comercial es una actividad que data 
desde aproximadamente 15 años, es tecnificada con animales mejorados en su 
mayoría y con parámetros productivos y reproductivos que permiten una rentabilidad 
económica para la explotación. Los índices productivos registrados indican que son 
susceptibles de mejoramiento. No existen problemas de comercialización, la 
producción se oferta bajo forma de animales vivos para el consumo o para la cría; en 
general se comercializan en la misma granja a través del intermediario. Los precios se 
fijan de acuerdo al tamaño del animal. 
Con el apoyo de varias organizaciones gubernamentales y no gubernamentales, en las 
comunidades rurales del Ecuador se están implementando programas para difundir y 
aplicar este sistema de crianza como una solución a los problemas socio-económicos 
de los campesinos (Castro, 1994). 
 
Crianza  Comercial Tecnificada. 
Es poco difundida y más circunscrita a valles cercanos a áreas urbanas; se trata de la 
actividad principal de una empresa agropecuaria, donde se 
trabaja con eficiencia y se utiliza alta tecnología. La 
tendencia es a utilizar cuyes de líneas selectas, precoces, 
prolíficas y eficientes convertidores de alimento. El 
desarrollo de este sistema contribuirá a ofertar carne de 
cuyes en las áreas urbanas donde al momento es escasa. 
Una granja comercial mantiene áreas de cultivo para siembra de forraje, el uso de 
alimento balanceado contribuye a lograr una mejor producción. Los índices 
productivos son superiores a 0,75 crías destetadas/hembras empedradas. Produce 
cuyes “parrilleros” que salen al mercado a edades no mayores de 10 semanas, con 
pesos promedios de 900 gramos. 
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Los reproductores y los cuyes de recría se manejan en instalaciones diferentes con 
implementos apropiados para cada etapa productiva. Los registros de producción son 
indispensables para garantizar la rentabilidad de la explotación. 
 
Reproducción. 
La reproducción no es más que el acto que permite perpetuar a las especies, es el 
cruce de la hembra y el macho para fecundar un embrión que luego dará origen a un 
nuevo animal. 
El cuy es una especie poliéstrica anual; a diferencia de otras especies de roedores, en 
las que el parto se realiza en un estado casi fetal de desarrollo de las crías, en el cuy 
las crías nacen con desarrollo físico y fisiológico completo y los ojos abiertos. Las 




Los cuyes son poliestrales durante todo el año. Los celos aparecen cada 16días y es la 
época propicia para que la hembra quede preñada, el promedio de ovulación es de 
3.14 óvulos/ciclo. El ciclo estral desaparece con la preñez. 
 
Pubertad. 
Se conoce así a la edad en que los cuyes han alcanzado la madurez sexual y son 
capaces de tener crías. La pubertad depende en gran parte de la calidad de la 
alimentación y el manejo. Sin embargo la pubertad no significa edad apropiada para 
la reproducción, puesto que cuando aparecen las primeras manifestaciones sexuales, 
los cuyes se encuentran en pleno crecimiento y no pueden, por ello, atender 
eficientemente tanto la gestación como el desarrollo (Espinoza, 1991). 
La madurez sexual está influenciada con la calidad de la alimentación y manejo, por 
tanto, el desarrollo corporal tiene una gran influencia sobre la presentación de la 
pubertad; así una buena alimentación origina un crecimiento rápido, y puede 
presentarse, en condiciones comerciales, entre los 45 a 60 días. En el caso de baja 
ingesta nutricional se produce retraso en la presentación del primer celo o la madures 
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sexual (Quijandría 1998, Correa 1985, Aliaga 1979, citado en Aliaga L.; Moncayo 
R.; Rico E.; Caicedo A., 2009).  
Los cuyes son muy precoces. En las hembras la pubertad puede aparecer a los 25 
días, por lo que se hace necesario realizar el destete a tiempo para evitar que sean 
servidas por sus padres al estar en la misma poza. En los cuyes machos la pubertad es 
más lenta y llega a los 60 y70 días de edad, los primeros espermatozoides aparecen a 
los 50 días de edad y en su totalidad a los 84 días, ésta aparición está relacionada con 
el peso y no con la edad.  
 
Empadre. 
Consiste en juntar a las hembras y los machos para que realicen la reproducción, a 
esos animales se les conoce como reproductores. La densidad de empadre es de 7 
hembras 1 macho o 10 hembras 1 macho. 
 
Sistemas de Empadre. 
Existen dos sistemas de empadre. 
    Empadre intensivo o continuo. 
Es el sistema tradicional utilizado por nuestros campesinos, aunque en forma 
empírica. Las hembras permanecen con el macho en la poza de empadre todo el 
tiempo en que son explotadas reproductivamente. Allí paren a sus crías que, al 
destete, son retiradas a pozas de crianza.  
Se basa en el aprovechamiento o no del celo postpartum. Debe considerarse que el 
cuy es una especie poliéstrica y que, dependiendo de las líneas genéticas, entre el 55 y 
el 80 por ciento de las hembras tienen la capacidad de presentar un celo postpartum 
(Chauca, 1993).  
El celo postpartum es de corta duración (3,5 horas), siempre asociado con ovulación. 
Al aprovechar la fecundación de esta ovulación, el intervalo entre partos es igual al 
tiempo de una gestación. De no aprovechar este celo el intervalo entre partos tiene la 
duración de la gestación más el tiempo que transcurre para lograr la ovulación 
fertilizada (Asdell, 1964, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 
2009). 
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Ventajas del empadre intensivo, continuo o postparto: 
• Facilidad de manejo de los machos  
• Mayor número de partos/año 
• Mayor número de crías producidas/año 
• Mayor rentabilidad  
 
Desventajas del empadre intensivo, continuo o postparto: 
• Mayor mortalidad de crías nacidas por aplastamientos  
• Menor control de hembras preñadas 
• Mayor consumo de alimento 
• Mayor utilización de machos  
 
Empadre Controlado. 
El empadre controlado consiste en programar 4 ciclos reproductivos de 90 días cada 
uno cada año.  
Cada empadre tiene una duración de 34 días, de manera de permitir a cada hembra 
estar en contacto con el macho por lo menos durante 2 ciclos estruales (cada ciclo 
dura 16 días), lo cual significa la oportunidad de 2 copulas con el macho; si la hembra 
no ha quedado preñada en el primer servicio, tiene la oportunidad de preñar en el 
segundo. 
Cambiar el sistema de empadre tradicional continuo a un empadre controlado, que no 
utiliza los celos postparto, permite a las hembras paridas y que están lactando a sus 
crías un descanso de un ciclo estrual. 
 
Ventajas del empadre controlado: 
• Menos utilización de machos. 
• Mayor número de partos en su vida reproductiva (6-7 partos). 
• Control en la producción. 
• Mayor número de crías por madre en su vida reproductiva. 
• Menor número de hembras de reemplazo utilizadas en el año. 
• Control en la condición corporal.  
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Desventajas del empadre controlado: 
• Menos partos/año (4 partos). 
• Mayor manejo de machos. 
• Mayor manejo de registros. 
• Menor utilidad anual. 
 
Gestación. 
Es el período de tiempo que dura la formación de un nuevo cuy en el vientre de la 
hembra. El tiempo promedio es de 68 ± 2 días y varía según el tamaño de la camada. 
El periodo crítico de gestación está dado por el ritmo de desarrollo que asumen los 
fetos en los 68 días que dura la gestación, pues durante los dos primeros tercios de 
gestación aquellos crecen tan solo el 20% del que será su peso final y es a partir del 
día 43 o 45 de gestación que los fetos inician un crecimiento acelerado hasta el 
nacimiento. Algunos llegan a completar, en este último tercio de gestación (23 o 25 
días), el 80% de su peso restante; por lo tanto, la hembra gestante necesitará una 
sobrealimentación que le permita cubrir sus necesidades nutritivas para así lograr un 
buen desarrollo fetal y, además, llegar al parto en buenas condiciones corporales que 
aseguren leche de buena calidad. Todo ello permitirá, a su vez, menor mortalidad de 
crías y mayor productividad expresada en peso de crías al destete y una mayor 
ovulación para la próxima camada. 
Una buena práctica de alimentación consiste en incrementar la cantidad de 
concentrado equivalente al 0,02% del peso vivo de la madre a 0,03% durante estos 
últimos 23 o 25 días de gestación. Si esta práctica se prolonga durante los primeros 
15 días de parición, se logra crías con buen peso al nacer, un buen peso corporal de la 
hembra al parto, por lo tanto, buena producción de leche, mayor sobrevivencia de 
crías al destete y el flushing para el próximo empadre (mayor ovulación).     
 
Parto. 
Concluida la gestación se presenta el parto, por lo general en la noche y demora entre 
10 y 30 minutos con intervalos de 7 minutos entre las crías (fluctuación de 1 a 16 
minutos). La edad al primer parto está influenciada directamente por la edad del 
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empadre. Las hembras empadradas entre la octava y décima semana de edad quedan 
preñadas más fácilmente en el primer celo después de ser expuestas al reproductor. 
 
El tamaño de la camada varía sobre todo con las prácticas de manejo y con la 
calidad genética del animal. Depende mucho del número de folículos maduros, del 
porcentaje de implantación de los óvulos fecundados y del porcentaje de 
supervivencia y reabsorción fetal de los mismos, entre otros. Todo esto se debe a 
factores genéticos y ambientales como la alimentación, la sanidad y las condiciones 
climáticas que afectan marcadamente la fertilidad, viabilidad y crecimiento de los 
cuyes. Por otro lado, cabe resaltar que el tamaño de la madre, según Wagner y 
Maning (1976), tiene gran influencia en el de la camada. Es una afirmación 
discutible, pues con frecuencia se ven hembras criollas de poco peso con camadas 
numerosas. 
 
El peso en gramos de cada animal al nacimiento depende del número de crías de la 
camada. A mayor número de crías por camada, menor será el peso individual de cada 
uno de ellos, debido a que el espacio del que dispone la madre en el útero (claustro 
materno) es más reducido, por ello, los fetos, además de compartir el alimento 
suministrado a través del cordón umbilical, deberán dividirse el espacio disponible en 
la cavidad que los alberga. Si existe un elevado número de fetos dentro de la cavidad 
uterina, el peso al nacimiento será inferior al de una camada unigénita. La capacidad 
intrauterina impone restricciones en la ganancia de peso y ejerce plena influencia en 
el peso al nacimiento (Rico 2001, Picolominy 1995, Aliaga 1979, Ortiz 1976, citado 
en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
 
El número total de la camada es una característica poco heredable y gran parte se 
debe a la acción del medio que se les proporciona a las madres en reproducción. Se 
debe cuidar la alimentación, el estado sanitario y el grado de selección. Por otro lado, 
se ha demostrado que las altas temperaturas afectan la supervivencia embrionaria, así, 
las estaciones del año que presentan mayor temperatura ambiental son las que 
deprimen el número de crías nacidas vivas.  
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Se ha demostrado que ha mayor número de camada el peso de cada una de las crías 
disminuye. Esto es comprobado en la práctica con las camadas unigénitas (una sola 
cría) que son siempre de gran peso al nacer y con las camadas numerosas, cuyas crías 
son de poco peso (Arámburu 1998, Aliaga 1979, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; 
Rico E.; Caicedo A., 2009). 
Cuando nacen, las camadas están conformadas por crías de ambos sexos y no existe 
una tendencia definida en la que respecta a esto. Las crías pueden ser de un solo sexo 
o de ambos; al final, el porcentaje de machos y hembras en una población tiende a 
igualarse (Chauca, 1997).    
Otros factores que influyen en el tamaño de la camada son la alimentación, el estado 
sanitario, las estaciones del año, el manejo, la calidad genética, entre otros. 
Aliaga y Arroyo (1970) demostraron que los cuyes alimentados con suplemento a 
base de concentrado más vitaminas tuvieron mayor número de crías por camada (2,5 
vs 3,0), mejores pesos al nacimiento (74,15 vs 123,30g) y menor mortalidad de crías 
al destete, lo cual origina, evidentemente, mayor rentabilidad que la de los 
tratamientos que no recibieron concentrado ni vitaminas (-15,75% vs 31,15%). 
 
Lactancia. 
Los cuyes nacen cubiertos de pelo y con los ojos abiertos. A las tres horas son 
capaces de alimentarse por sí mismos. Sin embargo, es necesario que consuman leche 
materna ya que es muy nutritiva y proveerá los anticuerpos a las crías para combatir y 
soportar las enfermedades. 
El tiempo de lactancia dura 21 días, luego de este período se desteta a las crías y se 
pasan a otras pozas para su crecimiento y engorde. Se recomienda realizar el destete a 
los 28 días máximo para evitar cruces entre hijas y padres. 
 Durante la lactación, la madre alimenta a su cría (aproximadamente hasta 10 o 14 
días) Es necesario proporcionarles buen alimento para conseguir el crecimiento 
adecuado, en caso de que sean crías numerosas. Por su parte, las madres producen 
buena cantidad de leche durante las 2 primeras semanas de nacidas sus crías. Esto se 
debe en parte a que han quedado preñadas después del parto. Por esta razón, es 
recomendable retirar a las crías antes de las 2 semanas de nacidas. Principalmente en 
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invierno, estas requieren un ambiente protegido, con una temperatura no menor de 
12
0
C. (Rico y Rivas 1998, 2000, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo 
A., 2009). 
Lo ideal es mantener a varias madres en lactación juntas para equilibrar la carga de 
crías dada la aceptabilidad de las madres a crías ajenas, lo cual permite también 
amamantar a los huérfanos para sobrevivencia. La producción láctea y el afecto 
materno influyen en el logro de las crías y, por ende, en la producción futura 
(Higaonna 1995; Muscari et,  1984, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; 
Caicedo A., 2009).   
La mortalidad de las crías en la etapa de lactancia puede deberse a diversos 
factores, tales como el nivel nutricional, la densidad o cantidad de madres por m
2
 
durante la parición y la ausencia de fuentes de calor en épocas frías durante la 
lactancia.  Para esto es recomendable utilizar cercas gazaperas dentro de la poza de 
empadre. (Loma 2001, INIAA-CIID 1992, Moncayo 1990, citado en Aliaga L.; 
Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
En la fase de lactación se debe proporcionar alimentación en base a forraje y 
concentrado. El efecto de la alimentación se puede evaluar con los porcentajes de 
mortalidad registrados. 
En una investigación, los animales mantenidos con una ración de 18,5% de proteína 
presentaron una sobrevivencia del 86,8%, mientras que los que recibieron afrecho de 
trigo lograron un 80,3% de sobrevivencia. 
Fisiológicamente, hay una gran variación en el grado de madurez de las crías al nacer 
y en su dependencia exclusiva de los atributos nutricionales de la leche. El cuy nace 
en un estado avanzado de maduración, por lo que se amamanta por un corto tiempo 
en comparación  a otras especies y prácticamente toma alimentos desde que nace, lo 
cual prepara al ciego para su función digestiva de adulto (Smith, 1962, citado en 
Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009).   
 
Sexaje. 
Este se lo realiza conjuntamente con el destete, debe sexarse a los gazapos y 
agruparlos en lotes menores de 10 machos o 15 hembras. A simple vista no es posible 
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diferenciar los sexos, debe cogerse al animal y revisarse los genitales. Una presión en 




El destete es la separación de las crías de la madre. Es la etapa que se realiza 
concluida la lactación. Los cuyes abandonan totalmente la alimentación láctea a favor 
de una alimentación sólida. La edad del destete depende de la alimentación, del clima 
y del nivel de crianza (Higaonna, 1995, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; 
Caicedo A., 2009).   
Otros autores recomiendan que el destete debe efectuarse en relación al peso del 
animal para así dar mayor oportunidad a aquellos animales pequeños de camadas 
numerosas una vez que alcancen 160 gramos como mínimo (Lana, 1963, citado en 
Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
Al respecto, Aliaga (1978) realizó un estudio en cuyes de diferentes edades al destete: 
tres, siete, diez y catorce días, y concluyó que es más conveniente realizarlo a los 
siete o diez días. Esto no influye en el peso del animal a la saca. 
El tamaño de camada sí afecta en el peso al destete, dado que los animales con mayor 
tamaño son provenientes de camadas menos numerosas, además tienen más 
probabilidades de alimentarse con leche materna (Rico, 2001b).  
En las crianzas tradicionales no se realizan destetes; hay aprovechamiento de toda la 
producción láctea de la madre en forma colectiva, dada la convivencia masiva de 
animales en un mismo ambiente. La alta competencia alimentaria con el resto de la 
población va en desmedro siempre de los más débiles, que son los lactantes 
(Higaonna, 1995, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
Por otro lado, si el destete es brusco, las crías (a las pocas horas de nacidas) 
registrarían un 54% de mortalidad aproximadamente y se corre el riesgo de que las 
madres sufran mastitis. El grado de desarrollo de las crías las hace dependientes solo 
hasta el séptimo día. Al octavo, el 100% de las crías se alimenta de sólidos (Chauca. 
1993). 
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En explotaciones comerciales, por otro lado, se puede adoptar el destete a los 14 días, 
ya que así se evita la competencia por el consumo de alimentos entre padres y crías, y 
al mismo tiempo evita la permanencia prolongada de aquellas que están en 
desventaja, además pueden presentarse cuadros de empadres tempranos, lo cual 
repercute en la baja calidad de los animales a obtenerse (Castellón 1998, Aliaga, 
1979, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
Con fines experimentales se ha comprobado que la mortalidad es baja en animales 
destetados a las 2 semanas, comparada, contradictoriamente, con la de animales que 
son destetados a las 3 semanas. 
Cabe mencionar que usualmente no se considera una duración exacta (en días) del 
periodo de lactación, fundamentalmente para aquellos manejados en crianzas 
familiares. El mencionado periodo parece asegurar que las crías alcanzarán un 
tamaño y peso adecuados para ser destetados (Arroyo, 1986, citado en Aliaga L.; 
Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
 
Nutrición y Alimentación. 
La producción animal está determinada por dos aspectos fundamentales: 
 El 75 % se debe a factores medio ambientales. 
 El 25 % se debe a factores genéticos. 
 
En los factores medio ambientales se considera: el clima, manejo y principalmente la 
alimentación que constituye un 80% (del 75%) de la producción (Martínez, 2006). 
Los caracteres de tipo reproductivo tienen heredabilidad baja en relación a caracteres 
como la velocidad de crecimiento (VC).  Frecuentemente valores bajos de 
heredabilidad indican que los caracteres son muy dependientes del medio y del 
manejo (Moncayo, 2006) 
La nutrición y alimentación son actividades fundamentales en la producción de cuyes, 
los cuales exigen, al igual que otras especies domésticas, una planificación adecuada 
para garantizar una producción acorde al potencial genético de la especie. 
La alimentación es uno de los factores de la producción de mayor importancia en el 
proceso productivo, ya que representa más del 60% de los costos totales de 
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producción en la explotación pecuaria. Por esto, cualquier variación en los costos de 
alimentación repercute fuertemente en los costos totales, lo cual puede significar el 
éxito o fracaso de la empresa. 
La disponibilidad de alimentos, como los pastos y forrajes, es un factor esencial para 
alcanzar rendimientos productivos y reproductivos adecuados, pues al ser alimentos 
básicos por las características del animal herbívoro, dicho concentrado contribuirá, 
por otra parte, a evitar problemas carenciales y digestivos.     
La regulación del consumo voluntario lo realiza el cuy en base al nivel energético de 
la ración. Una ración más concentrada nutricionalmente en carbohidratos, grasas y 
proteínas determinan un menor consumo. La diferencia en consumos puede deberse a 
factores palatables; sin embargo, no existen pruebas que indiquen que la mayor o 
menor palatabilidad de una ración tenga efecto sobre el consumo de alimento a largo 
plazo (McDonald, 1981, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 
2009). 
 
Anatomía y Fisiología Digestiva. 
La fisiología digestiva estudia los mecanismos que se encargan 
de transferir nutrientes orgánicos e inorgánicos del medio 
ambiente al medio interno, para luego conducirlos por el 
sistema circulatorio a cada una de las células del organismo. 
Aquella comprende la ingestión, digestión, la absorción de 
nutrientes y el desplazamiento de los mismos a lo largo del 
tracto digestivo (Chauca, 1997). 
El estómago es el órgano donde el cuy inicia la digestión enzimática; este presenta un 
ciego funcional, donde ocurre la fermentación bacteriana. El cuy realiza cecotrofia 
para reutilizar el nitrógeno. Según su anatomía gastrointestinal, dicho animal está 
clasificado como fermentador post-gástrico debido a los microorganismos que posee 
a nivel del ciego.    
En el estómago se segrega el ácido clorhídrico, cuya función es disolver el alimento y 
convertirlo en una solución denominada quimo. El ácido clorhídrico, además, 
destruye las bacterias que son ingeridas con el alimento y cumple la función 
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protectora del organismo. Algunas proteínas y carbohidratos son degradados; sin 
embargo, no llegan al estado de aminoácidos ni glucosa; por otro lado, las grasas no 
sufren modificaciones. 
La secreción de pepsinógeno, al ser activada por el ácido clorhídrico, se convierte en 
pepsina, la cual degrada las proteínas y las convierte en polipéptidos, así como 
también en algunas amilasas, que degradan a los carbohidratos, y en lipasas, que 
degradan a las grasas. Segrega también la gastrina, sustancia que regula la motilidad y 
que es esencial en la absorción de la vitamina B12 a nivel del intestino delgado. Cabe 
señalar que en el estómago no hay absorción. 
En el intestino delgado ocurre la mayor parte de la digestión y absorción, 
especialmente en la primera sección denominada duodeno; el quimo se transforma el 
quilo por la acción de enzimas provenientes del páncreas y por sales biliares del 
hígado que llegan con la bilis; las moléculas de carbohidratos, proteínas y grasas son 
convertidas en monosacáridos, aminoácidos y ácidos grasos capaces de cruzar las 
células epiteliales del intestino, y ser introducidas al torrente sanguíneo y a los vasos 
linfáticos. El cloruro de sodio, la mayor parte de agua, las vitaminas y otros 
microelementos también son absorbidos.   
Los alimentos no digeridos, el agua no absorbida y las secreciones de la parte final 
del intestino delgado pasan al intestino grueso, en donde no hay digestión enzimática; 
sin embargo, en el cuy, que tiene un ciego desarrollado, existe digestión microbiana. 
Comparada con el intestino delgado, la absorción del intestino grueso es muy 
limitada; sin embargo, moderadas cantidades de agua, sodio, vitaminas y algunos 
productos de la digestión microbiana son absorbidas a este nivel. Finalmente, todo el 
material no digerido llega al recto y es eliminado a través del ano (INIA, 1993).      
El cuy tiene el ciego muy desarrollado y con presencia de flora bacteriana, la cual es 
altamente predominante; además, presenta protozoarios principalmente del tipo 
Entodinium, Diplodinium, IsotrichayDasitricha, identificados gracias a la 
implementación de la técnica de fistulación en estos animales; todos son responsables 
de la fermentación de los alimentos fibrosos (Caycedo, 2007). Con respecto a la 
capacidad fermentativa del tracto digestivo, el cuy alcanza valores de 46% en el ciego 
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y de 29% en el colon, valores superiores al del equino con 15% y al del conejo con 
43% en el ciego.  
La ingesta no demora más de dos horas en atravesar el estómago y el intestino 
delgado, sin embargo, es en el ciego donde demora 48 horas. La absorción de ácidos 
grasos de cadenas cortas se realiza en el ciego y en el intestino grueso.   
La celulosa retarda los movimientos del contenido intestinal, lo cual permite una 
mejor absorción de nutrientes. El ciego en los cuyes contiene cadenas cortas de4 
ácidos grasos en concentraciones comparables a las que se encuentran en el rumen 
(NRC, 1995), y la ingestión de celulosa en este organismo puede contribuir a cubrir 
los requerimientos de energía. El metabolismo del ciego cumple una función 
importante en la síntesis de los microorganismos, en la vitamina K y en la mayoría de 
las vitaminas del grupo B.    
La fisiología y anatomía del ciego del cuy soporta una ración que contiene un 
material inerte y voluminoso, además, permite que la celulosa almacenada fermente 
por acción microbiana, dando como resultado un mejor aprovechamiento del 
contenido de fibra.  
Aliaga (1979), menciona al proceso digestivo denominado cecotrofia y la define 
como un mecanismo de compensación biológica que le permite al cuy el máximo 
aprovechamiento de sus productos metabólicos, ante la desventaja nutricional que 
representa el hecho de que esta ocurra en las porciones posteriores del tracto 
gastrointestinal. Al respecto, Zaravia (1994), manifiesta que los cecotrofos permiten 
aprovechar la proteína contenida en las células de las bacterias presentes en el ciego, 
así como también reutilizar el nitrógeno proteico y no proteico que no alcanzó a ser 
digerido en el intestino delgado. 
El cuy es un roedor herbívoro y monogástrico que presenta un solo estómago y un 
ciego funcional, lo cual permite tener dos tipos de digestión: una enzimática, a nivel 
del estómago, y otra microbial, a nivel del ciego. Por consiguiente, es clasificado, por 
su anatomía gastrointestinal, como un animal de fermentación post-gástrica, debido a 
los microorganismos que posee a nivel del ciego (Van Soest 1991, citado por Vergara 
1993). 
El cuy es un animal que realiza cecotrofia, ya que produce dos tipos de heces: 
 27 
 Heces blandas, que son reingeridas y reutilizadas, ricas en nitrógeno, 
minerales, vitaminas y ácidos grasos volátiles. 
 Heces duras, que son eliminadas. 
La cantidad de cecotrofos o heces blandas producidas e ingeridas es 
aproximadamente un  tercio del material fecal total, sin embargo, varía según el 
animal, la edad y la composición del alimento. 
 
Requerimientos Nutricionales. 
Las necesidades nutricionales se refieren a los niveles de nutrientes que los cuyes 
requieren y que deben ser suplidos en su ración. Estas son necesidades para 
mantenimiento, producción, crecimiento, gestación y lactancia. 
Las necesidades nutricionales  por unidad de peso corporal son mayores en cuyes 
jóvenes y, por consiguiente el consumo de alimento en porcentaje del peso vivo  
también es mayor con respecto a animales adultos. Naturalmente, el consumo total de 
alimento y de nutrientes es menor en animales jóvenes por su tamaño más pequeño. 
En estas condiciones, los mejores incrementos de peso se logran desde la primera 
hasta la octava semana de edad; de allí en adelante, el incremento es mínimo y hasta 
nulo cuando el animal es adulto. La etapa de engorde va desde la novena hasta la 
duodécima semana. 
Es importante considerar también las necesidades nutricionales en el periodo de 
reproducción. Martínez (2006), hace referencia a problemas de infertilidad y demora 
en la madurez sexual que pueden ser provocados por deficiencias de nutrientes 
durante el crecimiento, o cuando hay una sobrealimentación energética. Las 
necesidades energéticas de las hembras son más críticas durante el último tercio de la 
gestación, debido a un mayor desarrollo del feto durante esta etapa. 
Al igual que las otras etapas fisiológicas del cuy, la lactación exige un balance 
nutricional adecuado, con un incremento en sus requerimientos tanto de proteína 
como de energía, vitaminas y minerales, en razón a la producción de leche de la 
madre, para lo cual es necesario proveer de estos nutrientes a dichos animales para 




El cuy, al igual que las otras especies domésticas, tiene necesidades de nutrientes o 
sustancias que constituyen los alimentos y que son imprescindibles para mantener la 
vida, tales como el agua, proteína, fibra, energía, ácidos grasos esenciales, minerales 
y vitaminas. Los requerimientos dependen de la edad, estado fisiológico, genotipo y 
medio ambiente donde se desarrolle la crianza. FAO (1997). 
 
Agua. 
El agua está indudablemente entre los elementos más importantes que debe 
considerarse en la alimentación. Constituye el 60 ó 70% del organismo animal. El 
agua, que no es nutriente, es esencial para los cuyes, ya que actúa sobre el organismo 
como componente de los tejidos corporales, además como solvente y transportador de 
nutrientes. Todos los alimentos están formados inicialmente por el agua y la materia 
seca (MS). El contenido de agua es muy variable, pues depende de la especie, del 
estado vegetativo, de la estación, de la naturaleza del suelo y del alimento. Los 
forrajes tiernos contienen hasta el 88% de agua en estado maduro, y al final de su 
ciclo vegetativo este porcentaje desciende significativamente. 
El tipo de alimento y el clima determinan, en el cuy, las necesidades de agua. Dicho 
animal puede obtener el líquido de los pastos y de las frutas suculentas, del agua de 
bebida y del agua metabólica que se produce en el organismo. 
Su consumo está determinado por las condiciones ambientales y por el clima. Cuando 
el animal recibe dietas con alta proporción de alimento seco (concentrado y forrajes 
secos) y baja cantidad de pastos verdes, el suministro de agua debe ser mayor que 
cuando la dieta es en base a solo pastos.  
Es de suponer que en climas o épocas cálidas, el cuy requiere de mayor cantidad de 
agua. Con una alimentación mixta (forraje y concentrado), el cuy necesita consumir 
hasta un 10% de su peso vivo (si nos referimos a cuyes de levante); esto puede 
incrementarse hasta el 20% con una mínima cantidad de forraje, y en temperaturas 
superiores a los 20
0
C. En climas o épocas frías, el cuy que consume solo forraje 
puede suplir sus necesidades en un alto porcentaje (Caicedo, 2007). 
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 Mayor número de crías nacidas 
 Mayor fertilidad 
 Menor mortalidad en las diferentes fases fisiológicas 
 Mayor peso de las crías al nacimiento (p≤0,05) y destete (p≤0,01) 
 Mayor peso de las madres al parto 
 Mejor conversión alimenticia 





 Tamaño de camada 
 Estado fisiológico 
 Cantidad, calidad y tipo de alimento ingerido 






 Transporte de nutrientes y desechos 
 Procesos metabólicos 
 Producción de leche 
 Ayuda en la regulación de temperatura corporal 
 Función especial de amortiguación como componente del líquido sinovial y 




 Destetados: por cada g de materia seca consumida, son necesarios de 3 – 
4ml 
 Adultos: por cada g de materia seca consumida, son necesarios de 4 – 7ml 
 
 
FUENTES DE AGUA 
 Agua contenida en el forraje y otros alimentos 
 Agua corriente 











 Canibalismo después del parto 
 Las hembras preñadas y en lactancia son las más afectadas, seguidas de 
lactantes y los destetados en recría. 
Fuente: Elaborado en base a Rico (2005), Chauca (1997), Caycedo (1995), INIA 
(1995), Zaldívar y Chauca (1975). 
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Proteína. 
Las proteínas son indispensables para los organismos vivos y constituyen órganos y 
estructuras blandas del cuerpo animal; por otro lado, componen los fluidos 
sanguíneos, enzimas, hormonas y anticuerpos inmunológicos. Por lo tanto, están 
involucradas en casi todas las funciones corporales y especializadas. 
El requerimiento proteico del cuy es el de los aminoácidos. Algunos de estos son 
sintetizados en los tejidos del animal y son dispensables; otros aminoácidos no se 
sintetizan en absoluto y son esenciales o indispensables. 
Aminoácidos esenciales: lisina, triptófano, metionina, valina, histidina, fenilalanina, 
leucina, isoleucina, treonina, arginina. 
Aminoácidos no esenciales: glicina, serina, alanina, norleucina, ácido aspártico, 
ácido glutámico, ácido hidroxiglutámico, cistina, citrolina, prolina, hidroxiprolina, 
tirosina.    
El NCR (1978) recomienda niveles de 18 a 20 por ciento de proteína total, con 
niveles de arginina de 1,26 por ciento, triptófano 0,16 a 0,20 por ciento, cistina 0,36 
por ciento y metionina 0,35 por ciento con un total de aminoácidos azufrados de 0,71 
por ciento. Las necesidades del cuy en términos de energía digestible (ED) es de 3000 
- 3250 kcal/kg de MS. FAO (1997). 
 








 Principal componente de la mayoría de los tejidos del animal. 
 Para formarse, los tejidos requieren de un aporte proteico. 








 Tamaño del animal 
 Estado fisiológico 
 Cantidad, tipo y calidad de alimento ingerido 










 Enzimáticas, en todo el proceso metabólico 
 Las proteínas fibrosas juegan papeles protectivos estructurales, por 
ejemplo, en los pelos y uñas 
 Algunas proteínas tienen un valor nutritivo importante, como las de la 





 Inicio (1-28 días) 20%, nacimiento (29-63 días) 18%, acabado (64-84 





 Las proteínas de origen animal son de mayor calidad que las de origen 






 Menor peso al nacimiento 
 Crecimiento retardado 
 Descenso en la producción de leche 
 Infertilidad 
 Menor eficiencia de la utilización del alimento  
 Pérdida de apetito 
Cont. Cuadro N°2. 
Fuente: Elaborado en base a datos obtenidos por Vergara (2008), Caycedo (1995), 
NRC (1995), Calero del Mar (1978). 
 
Energía. 
Las actividades bioquímicas, fisiológicas y físicas del animal conducen a un gasto de 
energía; por lo que cuantitativamente, las mayores necesidades nutritivas 
corresponden a la energía.  Las necesidades energéticas se expresan en calorías, los 
únicos nutrientes que pueden aportar energía son: los carbohidratos (fibrosos y no 
fibrosos), lípidos y proteínas. (Maynard, 1998, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico 
E.; Caicedo A., 2009). 
Los carbohidratos proporcionan la energía que el organismo necesita para mantenerse 
crecer y reproducirse. Los alimentos ricos en carbohidratos son los que contienen 
azúcares y almidones. Del 70 al 90% del alimento está constituido por sustancias que 
se convierten en precursoras de la energía o en moléculas conservadoras de esta. Una 
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parte del 10 al 30% del resto de la dieta suministra cofactores, los cuales son 
auxiliares importantes en la transformación de la energía en el organismo. Cabe 
mencionar que el exceso de energía se almacena en forma de grasa (Rojas 1972 y 
Rico 1999, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
El consumo excesivo de energía no causa mayores problemas, excepto una 
deposición exagerada de grasa que en algunos casos puede perjudicar al desempeño 
reproductivo. 
Las necesidades de energía están influenciadas por la edad, la actividad del animal, el 
estado fisiológico, nivel de producción y medio ambiente. Los cuyes son capaces de 
regular el consumo de alimento en función a la concentración de energía, lo cual 
influye sobre el crecimiento y la tasa de conversión de alimento (Vergara 2008). 
Las gramíneas son ricas en azúcares y almidones; en algunos casos, se utiliza, para la 
alimentación complementaria, el maíz amarillo o el sorgo y, entre los subproductos la 
melaza. En los cuyes, por su fisiología digestiva, aquella puede intervenir del 10 al 
30% en la composición del concentrado. Cantidades superiores pueden ocasionar 
disturbios digestivos, enteritis o diarreas (Rico 1999, Esquivel 1994, citado en Aliaga 
L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
 











 La edad 
 El estado fisiológico 
 La actividad del animal 
 El nivel de producción 




 Es fuente de combustible para mantener las funciones vitales del cuerpo: 





 En líneas generales, deben ser 93 calorías de energía neta por cada punto 





 La NRC (1978), sugiere un nivel de energía digestible (ED) de 3000 
kcal/kg de dieta. 
 Los requerimientos para la gestación y el crecimiento son de 2800 kcal/kg 




FUENTES DE ENERGÍA 
 
 Carbohidratos, lípidos y proteínas, dietarios o endógenos. 
 Carbohidratos obtenidos de alimentos de origen vegetal fibrosos y no 
fibrosos son los que aportan más energía 
 Carbohidratos vegetales que fermentan y asimilan fácilmente (caña de 






 Disminuye el crecimiento y la cantidad de grasa depositada en los canales 
 Pérdida de peso 
 El animal puede emplear su propia proteína como energía 
 Afecciones de sus funciones vitales pueden ocasionar la muerte 
Cont. Cuadro N°3. 
Fuente: Elaborado en base a datos obtenidos por Calero del Mar (1978), Caycedo 
(1995), NRC (1995). 
 
Fibra. 
Los porcentajes de fibra de los concentrados utilizados para la alimentación de cuyes 
van de 5 al 18%.  Este componente tiene importancia en la composición de las 
raciones no solo por la capacidad que tienen los cuyes de digerirla, sino porque su 
inclusión es necesaria para favorecer la digestibilidad de otros nutrientes, ya que 
retarda el paso del contenido alimenticio a través del tracto digestivo. 
El aporte de fibra está dado básicamente por el consumo de forrajes que son fuente 
alimenticia esencial para los cuyes. El suministro de fibra de un alimento balanceado 
pierde importancia cuando los animales reciben una alimentación mixta. Sin 
embargo, las raciones balanceadas recomendadas para cuyes deben contener un 
porcentaje de fibra no menor de 18 por ciento.  (Carampoma, 2001, citado en Aliaga 
L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
Vergara (2008), indica que el nivel de fibra encontrado varía en función al tipo de 
fibra, la edad de los animales, el tamaño de la partícula y el contenido de nutrientes. 
De acuerdo a resultados obtenidos, recomienda como adecuados  los siguientes 
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niveles de fibra: 6% en alimento de inicio (de 1 a 28 días), 8% en alimento de 
crecimiento (de 29 a 63 días), 10% en el alimento de acabado (de 64 a 84 días) y 12% 
en el alimento para la etapa de reproducción. 
La digestión de celulosa en el ciego puede contribuir a cubrir los requerimientos de 
energía. Hirsh 1973, citado por NRC 1995, muestra que la dilución de 1:1 en la dieta 
con celulosa no afecta a la ingestión de alimento o al peso, lo cual apoya a la celulosa 
como fuente de energía. 
 






 La digestión de celulosa contribuye a cubrir los requerimientos de energía. 




 Interviene en la digestibilidad de nutrientes. 





 El aporte de fibra está dado por el consumo de los forrajes. 
 El suministro de fibra pierde importancia cuando los animales reciben 
alimentación mixta. 






 Ritmo bajo de crecimiento. 
Fuente: Elaborado en base a datos obtenidos por Chauca (1997),NRC (1995). 
 
Grasa. 
El cuy tiene un requerimiento nutricional bien definido de grasa o ácidos grasos no 
saturados. Las deficiencias pueden prevenirse con la inclusión de grasa o ácidos 
grasos no saturados. Se afirma que un nivel de 3% es suficiente para lograr un buen 
crecimiento así como para prevenir la dermatitis (Wagner y Manning 1976, citado en 
Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
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Cuando se presenta deficiencia de grasa, esto se puede corregir agregando grasa que 
contenga ácidos insaturados o ácido linoleico en una cantidad de 4g/kg de ración. El 
aceite de maíz a un nivel de 3% permite un buen crecimiento sin dermatitis. 
Las grasas y aceites son triglicéridos que se encuentran en los tejidos vegetales y 
animales.  Las propiedades de los lípidos vienen determinadas por los ácidos grasos 
que contienen, que pueden ser saturados o insaturados.  Maynard, 2000 citado en 
Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
La utilización de grasas o aceites en la dieta de los cuyes permiten cubrir el 
requerimiento de ácidos grasos no saturados principalmente ácido linoleico que los 
cuyes no sintetizan, siendo fundamental el aporte de un 3 – 5% de grasa del total de la 
dieta dependiendo de la etapa de producción (Chauca, 2007). 
 








 Las grasas aportan al organismo ciertas vitaminas que se encuentran en 
ellas. 
 Favorecen la asimilación de las proteínas. Las principales grasas que 
intervienen en la composición de la ración son de origen vegetal. 
 Si las grasas están expuestas (al aire libre) o almacenadas por mucho tiempo 





 Asimilación de las proteínas 













 Retardo en el crecimiento 
 Dermatitis y úlceras en la piel 








 En casos de deficiencias prolongadas: poco desarrollo de testículos, bazo, 
vesícula biliar, así como agrandamiento de riñones, hígado, suprarrenales y 
corazón.   
Cont. Cuadro N°5. 
Fuente: Elaborado en base a datos obtenidos por NRC (1995), Esquivel (1994), 
Wagner y Manning (1976). 
 
Minerales. 
Los minerales son elementos fundamentales en todos los procesos vitales de un 
organismo animal, forman parte de los huesos, músculos y nervios. (Maynard, 2000). 
El contenido de minerales del suelo influye sobre el contenido de estos  en los pastos. 
(Manual Agropecuario, 2002, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 
2009). 
Los elementos minerales se encuentran en el cuerpo del animal cumpliendo varias 
funciones, tales como estructurales, fisiológicas, etc. La mayoría de minerales 
esenciales se encuentran en cantidades suficientes en el forraje y concentrado. Otros 
deben ser suministrados en base a suplementos. 
Los elementos minerales tienen diferentes tipos de funciones metabólicas, unos 
participan en la estructura del organismo, como el calcio y fósforo, que son 
componentes importantes de los huesos.   El sodio, cloro y potasio tienen funciones 
especialmente en la regulación del pH de los líquidos orgánicos y el equilibrio entre 
los líquidos de los distintos compartimentos  del cuerpo (tracto digestivo, sangre, 
espacios intercelulares, tejidos celulares).  Los demás elementos funcionan 
primariamente como cofactores o activadores de enzimas y hormonas.  Por ejemplo, 
el yodo forma parte de la hormona tiroxina. El hierro participa en la hemopoyesis y 
síntesis de hemoglobina. El zinc es componente de varias enzimas como la anhidrasa 
carbónica, deshidrogenasa alcohólica y láctica, existe también en la insulina; su 
deficiencia produce lesiones cutáneas y en mucosas. Maynard, 2000, citado en Aliaga 
L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
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La cantidad de materia mineral en las plantas es muy variable según la especie, y la 
distribución difiere notablemente de aquella en los animales. 
El animal debe ser capaz de retener sales minerales. El coeficiente de utilización 
digestiva real (CUD) de los minerales depende de la edad, pues cuanto más joven sea 
el animal, mejor utiliza los minerales; a mayor edad, menor retención, sobre todo de 
calcio. 
En los tejidos animales y en los alimentos se encuentran alrededor de 45 minerales en 
cantidades variables y bajo diferentes formas: sales libres, combinación anión-catión, 
o en forma de átomos combinados a sustancias orgánicas (de fósforo a ácidos 
nucleicos, de azufre a aminoácidos, de cobalto a la vitamina B12). 
Algunos minerales son almacenados en los huesos, músculos y otros tejidos para que, 
en caso de una deficiencia, cubran los requerimientos de mantenimiento, crecimiento, 
producción y reproducción.  
Un desequilibrio de minerales en la dieta de los animales, ya sea por deficiencia o por 
exceso, reduce la producción por alteración de las funciones fisiológicas, lo cual 
ocasiona retraso en el crecimiento, aprovechamiento deficiente de los nutrientes, 
trastornos en la fertilidad y el estado sanitario en general. Las alteraciones por 
deficiencias extremas o por toxicidad pueden ocasionar mortandad.  
Si se tiene en cuenta el potencial productivo del cuy, muchas veces puede resultar 
insuficiente la cantidad de minerales que este recibe en los pastos, de allí la 
importancia de la suplementación de acuerdo a su función productiva. 
Según Gómez (1994), muchos de los minerales están presentes en suficiente cantidad 
en los ingredientes comunes utilizados en la alimentación en base a forraje y 
concentrado; otros deben suplementarse a la dieta para asegurar el suministro. Ciertos 
ingredientes son deficientes en uno o más elementos minerales, por ejemplo, algunos 
granos de cereales son relativamente ricos en fósforo; las leguminosas son ricas en 
calcio, mientras que los suplementos proteicos de origen animal son fuentes de calcio 
y fósforo. 
El cuy requiere de los minerales, tales como calcio, fósforo, magnesio, potasio, 
manganeso, zinc, cobre, hierro, yodo, selenio y cromo. Para su crecimiento y 
engorde, las necesidades de calcio son de 1,20%, y las de fósforo 0,06%. Sin 
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embargo, para la reproducción, estos valores se incrementan a 1,40% para calcio y 
0,80%para fósforo. Esto ha permitido mejorar los cambios de peso y los tamaños de 
camada (Muñoz y Caycedo 1981, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo 
A., 2009).    
 
Vitaminas. 
Las vitaminas son compuestos orgánicos esenciales requeridos en muy pequeñas 
cantidades para el mantenimiento de la salud, el crecimiento y reproducción 
normales. 
Las vitaminas son compuestos indispensables para la vida del animal, aunque se 
requiere en cantidades pequeñas, éstas cumplen funciones importantes en el 
organismo. Los requerimientos de vitaminas en las diferentes etapas de la vida del 
cuy no son similares, así para el crecimiento, reproducción, engorde y lactancia las 
necesidades varían. La ventaja en la explotación de este roedor radica en que el 90% 
de la alimentación está basada en forraje, siendo especialmente alfalfa, lo que 
disminuye las deficiencias vitamínicas.  Esto se explica por cuanto la alfalfa contiene 
grandes cantidades de vitaminas; por esta razón, en cuyes encontrar deficiencias 
puras no lo podemos lograr y cuando se presenta es debido a una hipo avitaminosis 
múltiple, así podemos observar un retraso en el crecimiento, pelaje deslustrado, 
anorexia, enflaquecimiento. (Esquivel, 2006).      
Al igual que en otras especies animales, las vitaminas esenciales son las mismas 
exceptuando la vitamina C, que no puede ser sintetizada en el cuerpo del cuy, por 
ello, debe ser suministrada desde el exterior en forma directa. Este hecho se debe a la 
deficiencia genética de la enzima L- gulonolactona oxidasa, necesaria para la síntesis 
de esta vitamina a partir de la glucosa. Se cree que la vitamina C (ácido ascórbico) es 
necesaria para la formación y sostenimiento de colágeno y otras sustancias que 
contribuyen a mantener unidas las células de los tejidos. Las vitaminas contribuyen, 
además, a la protección del organismo contra sustancias tóxicas, y regulan el ritmo 
del metabolismo de las células. 
Generalmente, los forrajes aportan buenas cantidades de vitaminas liposolubles, tales 
como la A, D y E, por ello, en dietas mixtas de forraje y en concentrado es 
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conveniente garantizar su consumo para evitar deficiencias. La flora microbial a nivel 
del ciego sintetiza las vitaminas del complejo B, como la vitamina B12 y otras que el 
animal aprovecha en el proceso de cecotrofia. En la práctica es conveniente utilizar 
premezclas de vitaminas y minerales para incluirlas en niveles de 0,2 a 0,4% en el 
suplemento, dependiendo de su concentración. La vitamina C es obtenida de los 
pastos verdes y, en la dieta mixta con suplementos, debe procurarse cubrir 
adecuadamente sus requerimientos (Caycedo, 2007). 
Las vitaminas se clasifican en dos grupos: vitaminas liposolubles A, D, E y K; y 
vitaminas hidrosolubles vitamina C y complejo B (tiamina, riboflavina, niacina, 
piridoxina, ácido pantoténico, biotina, colina, vitamina B12) (Usca, 1998). 
 
Vitamina C o vitamina antiescorbútica. 
Las fuentes de vitamina C principalmente, son los forrajes verdes, como la alfalfa, 
trébol, ryegrass, veza, grama china, kikuyo, gramalote, hortalizas, lechuga, col, hoja 
de plátano, zanahorias, cáscara de plátano, pasto elefante, amasisa, soya forrajera, 
kudzú, etc.  
Una dieta sin forraje verde tendría que compensarse con dietas granuladas que 
contengan vitamina C de 10 a 30 mg/animal/día. También se puede ofrecer la 
vitamina C o ácido ascórbico en forma de tabletas solubles o polvo cristalino, que 
puede ser añadido al agua de bebida de tal manera que se logre una concentración de 
500mg por litro preparado diariamente. El recipiente no debe ser de metal, sino de 
acero inoxidable; si se conoce que el agua es alcalina, se debe añadir un gramo de 
ácido cítrico por litro para prevenir la degradación del ácido ascórbico. 
Considerando los resultados de las investigaciones realizadas y la respuesta en el 
campo, se recomienda los siguientes niveles de vitamina C, como ácido ascórbico 
fosfato: 30mg/100g de alimento al inicio, 20mg al crecimiento, 15mg al acabado y 
15mg/100 gramos en reproductores. 
La carencia de dicha vitamina produce pérdida de apetito, crecimiento retardado, 
parálisis de miembros posteriores y muerte. Los síntomas de esta deficiencia están 
relacionados con anorexia, inflamación de las articulaciones, hemorragias 
subcutáneas y parálisis del tren posterior. Los cuyes, a falta de dicha vitamina, 
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presentan modificaciones óseas y dentarias, asimismo, internamente son afectados 
por hemorragias y congestión pulmonar (Rico, 2001). 
Asimismo, los cuyes son afectados por escorbuto, cuyos síntomas son las encías 
inflamadas, sangrantes y ulceradas, además, el aflojamiento de los dientes, 
hemorragias especialmente periarticulares, fragilidad de los huesos, mala 
cicatrización de heridas y pérdida de vigor. Las articulaciones se inflaman, se vuelven 
dolorosas y el animal se niega a apoyarse en ellas, adoptando una posición 
característica, a la que se le denomina “posición escorbútica”, la cual produce cojera. 
Los cuyes enfermos presentan una disminución de la temperatura del cuerpo en los 
últimos estados y una tendencia a la diarrea; acostumbran a echarse en la posición de 
“cara”. Muestran, en general, cambios degenerativos y si no se realiza el tratamiento, 
la muerte puede sobrevenir, según Aliaga (1979), entre los 10 y 14 días, y según 
Deulofeu y Marenzi, entre los 25 y 28.      
 
Tiamina o vitamina B1. 
Está demostrado que forma parte esencial de una enzima necesaria para el 
metabolismo de los hidratos de carbono en el organismo y según Morrison parece ser 
necesaria para todas las especies animales. Su carencia ocasiona vómitos, diarreas, 
falta de apetito, parto prematuro en las primerizas, pérdida de equilibrio y tendencia a 
la retracción de la cabeza durante los estados finales. Esta constituye la vitamina del 
apetito, pues el cuy puede sufrir de anorexia cuando tiene deficiencia de la tiamina. 
Cabe mencionar que esta vitamina es de amplia difusión y se encuentra en cereales, 
pastos verdes y afrecho de trigo. Los concentrados proteicos de origen vegetal son 
ricos en tiamina (Calero del Mar 1978, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; 




Es parte esencial de una enzima indispensable para los procesos de oxidación en las 
células vivas y es probable que la necesiten todas las células del organismo animal.  
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Es esencial para el crecimiento y para la debida nutrición en todas las edades. Su 
deficiencia produce trastornos digestivos, debilidad general, afecciones en los ojos y 
en la piel. Igualmente ocasiona aspereza en el pelaje así como palidez en las patas, la 
nariz y las orejas; en algunos casos puede causar la muerte. Cabe mencionar que las 
principales fuentes de dicha vitamina son la leche, el trébol y la alfalfa (Calero del 
Mar 1978, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009). 
 
Niacina o ácido nicotínico. 
Se encuentra en los alimentos en forma de ácido nicotínico. Su carencia ocasiona la 
enfermedad de la pelagra, la cual produce una pérdida de apetencia por los alimentos 
y el agua, además, babeo, pelaje sucio, diarrea, palidez de las patas, nariz y orejas. 
En algunos casos produce, también, la muerte. Se puede corregir la deficiencia de 
niacina o triptófano con raciones a base de granos de maíz (pobre en triptófano) y 
agregando leche (pobre en vitaminas, pero en su composición tiene un alto contenido 
de triptófano). Existe una correlación entre ambas vitaminas y las proteínas de buena 
calidad (Calero del Mar 1978, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 
2009). 
 
Ácido pantoténico o vitamina antitérmica. 
Su deficiencia, como la de todas las vitaminas, produce retardo del crecimiento, 
anorexia, pelaje desarreglado y decolorado, tendencia a diarreas, debilidad y muerte. 
Por su extensa distribución en los alimentos de origen vegetal y animal, normalmente 
las raciones que son consumidas por los cuyes contienen la cantidad suficiente de esta 
vitamina. El pasto, forrajes verdes, el salvado de trigo, melaza de caña de azúcar, etc., 
contienen ácido pantoténico en abundancia. (Calero del Mar 1978, citado en Aliaga 
L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009).  
 
Piridoxina o vitamina B6. 
Es una vitamina sumamente difundida y es muy difícil que se presente deficiencias. 
El cuy satisface los requerimientos por síntesis intestinal. La piridoxina se extrae del 
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heno de alfalfa, de los forrajes verdes y de los granos, que satisfacen el requerimiento 
por el organismo animal (Calero del Mar 1978). 
 
Ácido fólico. 
Es una vitamina esencial, por ello, su deficiencia produce retardo del crecimiento, 
pérdida de apetito, debilidad, diarrea, salivación, convulsiones y muerte. En la 
necropsia se observa infiltraciones de grasa en el hígado y afección en la sangre. 
Dicha vitamina se extrae de la alfalfa, del algodón y del trigo. 
 
Colina. 
Su deficiencia produce disminución del crecimiento y debilidad muscular. También 
disminuye el número de glóbulos rojos (anemia) y se producen hemorragias 
subcutáneas, además, los riñones se tornan pálidos y hay una marcada infiltración de 
grasa. Lac colina se extrae de la alfalfa, el algodón, el maní, la soya y el trigo (Calero 
del Mar 1978, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009).  
 
Vitamina A. 
Es esencial para el sostenimiento, el crecimiento y la reproducción de los animales 
adultos. Cabe mencionar que es en la lactación que se requiere mayores cantidades de 
vitamina A. Por otro lado, los síntomas de deficiencia de dicha vitamina varían 
ampliamente con la edad del cuy. En los jóvenes los signos se ven en dos semanas; 
mientras que en adultos a las diez. El primer signo es el crecimiento pobre, luego, la 
pérdida de peso, las incrustaciones de párpados y dermatitis severa como resultado de 
la infección bacteriana (Bentley y Morgan 1945). Con frecuencia desarrollan 
neumonía antes de morir. Además, los incisivos tienen una apariencia distintiva, 
caracterizada por el engrosamiento de la dentina en el lado vestibular (hacia los 
labios) o por el adelgazamiento de esta en el lado lingual y los laterales (NRC 1995). 
La carencia de vitamina A también produce xeroftalmia. 
Por otro lado, el exceso de vitamina A provoca cambios degenerativos en los 
cartílagos de huesos largos; asimismo, la reabsorción de los huesos, lo cual interfiere 
su remodelado normal y provoca la pérdida de peso en dietas con 121mg A/kg, entre 
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otras (NRC 1995). Las fuentes más importantes de vitamina A son el maíz amarillo, 




El organismo animal transforma la provitamina D en vitamina D por irradiación de 
las grasas con la luz solar. Aquella cumple la función de regular el metabolismo de 
calcio y fósforo. Al parecer, actúa a nivel intestinal corrigiendo excesos o defectos en 
cierta medida de estos minerales. Por otro lado, su deficiencia produce perturbaciones 
del esqueleto. Cabe mencionar que se extrae del aceite de hígado de bacalao, de los 
pescados en general, del heno de alfalfa y de las gramíneas si son expuestas al sol 
(Calero del Mar 1978, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009).  
 
Vitamina E. 
Su deficiencia puede dar lugar a una musculatura blanda, a la degeneración de los 
músculos voluntarios y a la lesión del músculo cardiaco. Constantemente afecta la 
reproducción y con frecuencia conduce a la muerte repentina. Por otro lado, se extrae 
de los gérmenes de todos los cereales o de los pastos verdes (Calero del Mar 1978, 
citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009).     
 
Vitamina K o vitamina antihemorrágica. 
Es indispensable para mantener la capacidad de coagulación de la sangre, pues esta 
no se coagula si hay deficiencia de vitamina K, a causa de la disminución de 
protrombina de la sangre. Es necesaria su suplementación en hembras preñadas. La 
carencia de vitamina K produce hemorragias en la placenta y abortos. Asimismo, las 
crías mueren desangradas al nacer (Calero del Mar 1978). Dicha vitamina se sintetiza 














  Gestación Lactancia Crecimiento 
Proteínas (%) 18 18-22 13-17 
ED
1
 (kcal/kg) 2 800 3 000 2 800 
Fibra (%) 8-17 8-17 10 
Calcio (%) 1,4 1,4 0,8 -1,0 
Fósforo (%) 0,8 0,8 0,4 0,7 
Magnesio (%) 0,1-0,3 0,1- 0,3 0,1 - 0,3 
Potasio (%) 0,5-1,4 0,5 - 1,4 0,5 - 1,4 
Vitamina C (mg) 200 200 200 
 
Fuente: Nutrient requirements of laboratory animals. 1990. Universidad de Nariño, Pasto 
(Colombia), citado por Caycedo, 1992. 
 
 
Sistemas de Alimentación 
 
Los estudios de nutrición permiten determinar los requerimientos óptimos que 
necesitan los animales para lograr un máximo de productividad, pero para llevar con 
éxito una crianza es imprescindible manejar bien los sistemas de alimentación, ya que 
ésta no solo es nutrición aplicada, sino un arte complejo en el cual juegan importante 
papel los principios nutricionales y los económicos. 
En cuyes los sistemas de alimentación se adaptan de acuerdo a la disponibilidad de 
alimento. La combinación de alimentos dada por la restricción, sea del concentrado 
que del forraje, hacen del cuy una especie versátil en su alimentación, pues puede 
comportarse como herbívoro o forzar su alimentación en función de un mayor uso de 
balanceados. (Chauca, 1997). 
Se pueden emplear tres sistemas de alimentación: 
 45 
 Alimentación con forraje. 
 Alimentación con Forraje + Balanceado (mixta) 
 Alimentación con balanceado + agua + vitamina C. 
 
Alimentación con Forraje. 
El forraje es cualquier parte comestible de un vegetal que no daña el organismo, y 
que posee un valor nutritivo disponible. El vegetal debe tener los requisitos de 
aceptabilidad, disponibilidad y aporte de nutrientes. 
Los forrajes son la base de la dieta alimenticia en los cuyes y ayudan a la 
manutención. Aquellos, sean gramíneas, leguminosas anuales o perennes, pueden ser 
obtenidos de praderas nativas, naturales, artificiales y cultivos. 
La alimentación a base de forrajes consiste en el empleo de estos como única fuente 
de sustento, por lo que existe dependencia a su disponibilidad, la cual está altamente 
influenciada por la estacionalidad en la producción del mismo. Existe pues, un alto 
grado asociativo entre la dinámica poblacional y la disponibilidad de forraje. Es 
importante indicar que con este tipo de alimentación no logra el mayor rendimiento 
de los animales, aunque si cubre la parte voluminosa. 
Por su parte, el cuy es una de las especies herbívoras altamente adaptables, pues varía 
su selectividad de plantas de acuerdo a la disponibilidad de forraje; por ejemplo, si se 
dispone de gramíneas y no de leguminosas, las primeras representan la mayor parte 
de la dieta. 
Cabe resaltar que la calidad nutritiva, medida en términos de digestibilidad y 
proteína, sigue una tendencia similar a la producción de forraje y alcanza sus valores 
más bajos durante la época seca. Por el contrario, la digestibilidad incrementa en 
época de lluvia y, como consecuencia, durante este periodo, los animales 
experimentan una disminución en su rendimiento.   
Por otro lado, los forrajes toscos son los alimentos voluminosos que contienen una 
gran cantidad de fibra, pero bajas concentraciones de nutrientes digestibles; además 
constituyen el recurso alimenticio más económico. 
El cuy, especie herbívora por excelencia, muestra preferencia (que puede estar 
influenciada por su ecotipo) por el forraje. Asimismo, las leguminosas por su calidad 
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nutritiva se comportan como un excelente alimento, pero la capacidad de ingesta del 
cuy no le permite satisfacer sus requerimientos nutritivos. Las gramíneas tienen 
menor valor nutritivo que las leguminosas, por lo que es conveniente combinarlas 
para así enriquecer el valor nutritivo de la mezcla (Chauca, 1997). 
 
Alimentación Mixta (forraje + balanceado). 
Se denomina así al suministro de forraje y concentrado. Este último completa una 
buena alimentación, por lo que, para obtener rendimientos óptimos, es necesario 
hacerlo con insumos accesibles desde el punto de vista económico y nutricional. 
Cabe mencionar que el forraje asegura la ingestión adecuada de fibra y ayuda a 
cubrir, en parte, los requerimientos de algunos nutrientes; por otro lado, el alimento 
concentrado satisface los requerimientos de proteína, energía, minerales y vitaminas. 
Con esta alimentación se logra el rendimiento óptimo de los animales.     
La alimentación suplementaria puede remplazar deficiencias nutricionales que 
presentan los pastos y forrajes que el cuy recibe como dieta básica, y es importante en 
caso de escasez de pastos o cuando se trabaja con una población intensiva de 
animales. El alimento suplementario debe ser palatable, digerible, económico, de fácil 
adquisición y disponibilidad. Por su parte, el cuy debe adaptarse a su consumo para 
lograr un crecimiento rápido con buenas rentabilidades por sus adecuados 
incrementos de peso. 
El alimento suplementario es, además, de poco volumen, pero con elevada 
concentración de nutrientes, alta digestibilidad y bajo contenido de fibras. Se 
preparan con granos de cereales, subproductos de los granos, semillas de oleaginosas, 
industrias varias y alimento de origen animal. Los ingredientes utilizados para la 
preparación deben ser de buena calidad y de bajo costo; se deben evitar los productos 
que contengan insectos, hongos o estén contaminados con Salmonella. La elaboración 
del alimento se debe realizar de acuerdo al requerimiento nutritivo y según la etapa 
fisiológica.     
El sistema de alimentación mixto (forraje + balanceado) nos permite cubrir  la 
totalidad de los requerimientos nutricionales de los cuyes, este sistema es el que 
mejor resultados a presentado tanto en parámetros productivos como en rentabilidad 
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en la producción comercial de cuyes, creando la necesidad de alimentar con dietas 
equilibradas en nutrientes, en sus diferentes etapas productivas, lo cual obliga a 
conocer el aporte nutricional de las principales materias primas que se pueden utilizar 
en la alimentación de los cuyes y hasta que porcentaje de inclusión en la dieta se 
pueden usar, debido a que ciertas materias primas en niveles altos de inclusión 
pueden causar problemas digestivos, como es el caso del maíz que en inclusiones 
mayores en un 35%  del total de la dieta puede producir empastamiento a nivel cecal,  
provocando la muerte de los animales (Martínez, 2006) 
Por su parte, Rico (1995) señala que, con esta alimentación, se logra un rendimiento 
óptimo para satisfacer los requerimientos de proteína, energía, minerales y vitaminas. 
Cuando se efectúa la dotación de concentrado, esta puede constituir el 40% de toda la 
alimentación. 
Un factor que se debe tomar en cuenta es que los forrajes no se encuentran 
disponibles todo el año, es por eso que se debe recurrir a un suplemento. Se ha 
demostrado que el cuy responde mejor a un suplemento alimenticio conformado por 
una ración balanceada. Un animal bien alimentado exterioriza más su bagaje genético 
y mejora notablemente su conversión alimenticia. Cuyes de un mismo germoplasma 
alcanzan incrementos de 546,6g con alimentación mixta, mientras que los 
alimentados solamente con forraje alcanzan incrementos de 274,4g (Chauca, 1997). 
Para estimular el consumo de la ración  balanceada que se proporciona ad libitum se 
puede hacer una restricción del forraje proporcionándoles cantidades pequeñas todos 
los días o interdiario. De esta manera, se conseguirán pesos mayores. Los resultados 
no tienen significación estadística cuando se les suministra diariamente y en 
volúmenes altos (Chauca, 1997). 
Cabe mencionar que el cuy lactante consume 100 a 200g de forraje y 10g de 
concentrado por día; mientras que un cuy recién destetado puede consumir de 200 a 
300g de forraje y 20g de concentrado con un 10% de proteína por día (Caycedo 1985, 
citado por Villegas 1993). 
Por su parte, un animal en crecimiento debe consumir de 80 a 100g de forraje; 
aproximadamente desde la cuarta a la octava semana de edad. Su alimentación diaria 
alcanza de 120 a 160g de forraje verde (Aliaga 1979). Asimismo, un animal adulto 
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consume diariamente de 300 a 400g de forraje y 30g de concentrado (Correa, 1988, 
citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009).  
 
Alimentación con Balanceado + Agua + Vitamina C. 
El cuy, en su proceso de digestión, no sintetiza vitamina C; por lo tanto, en este tipo 
de alimentación, se debe administrar dicha vitamina de forma directa, esto es, disuelta 
en agua (Esquivel, 1994, citado en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 
2009). 
La alimentación balanceada no se ejerce de forma permanente, puesto que en nuestro 
medio está condicionada por la escasez de forraje. Al utilizar un alimento balanceado 
se debe preparar una ración que satisfaga los requerimientos nutritivos de los cuyes. 
Los consumos por animal al día se incrementan, y pueden bordear los 40 ó 60g; esto 
depende de la calidad de la ración. El porcentaje mínimo de fibra debe ser 9%, y el 
máximo, de 18%. En lo posible, el alimento balanceado debe ser peletizado, ya que 
hay un mayor desperdicio en las raciones en polvo. Por otro lado, el consumo de 
materia seca con una ración peletizada es de 1,448 kg, mientras que cuando se 
suministra en polvo se incrementa a 1,606 kg. Este mayor gasto repercute en la menor 
eficiencia de su conversión alimenticia (Chauca, 1997). 
 
Ventajas y Desventajas del peletizado. 
Cabrera (2000) cita las ventajas del peletizado: 
 La pérdida por corriente de aire es menor que con harina. 
 Se elimina el polvo del alimento. 
 No hay separación de los ingredientes. 
 El peletizado destruye algunas bacterias en el alimento (por ejemplo, la 
salmonella). 
 Por lo general, se requiere menos mano de obra con los pelets que con harina. 
 El proceso de peletización causa la gelatinización de los carbohidratos, lo cual 
mejora la digestión. 
 El calor, la humedad y la presión del proceso de peletizado pueden aumentar 
la eficiencia de la ración. 
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 Hay menos desperdicio de alimento en los comederos. 
 Por parte, Moran (1987) agrega: 
 Aumenta la digestibilidad de los nutrientes por procesos mecánicos y la 
acción de la temperatura. 
 Aumenta la digestibilidad de los carbohidratos porque el tratamiento térmico 
desagrega los gránulos de amilasa y amilopectina, facilitando así la acción 
enzimática.  
 North (1993) indica las desventajas del peletizado: 
 Hay un costo adicional por peletizar las harinas. 
 Se deshacen cuando son movidos por sistemas de comederos automáticos, así 
y se pierden las partículas más finas. 
 Aumentan el consumo de agua. 
 El valor nutritivo y el calor generado durante este proceso destruye algunos 
carotenos (provitamina A). 
 
Nilipour (1994), señala que la comprensión del alimento en forma de pelets es, en 
parte, dependiente del contenido de fibra en la mezcla original. El peletizado de 
raciones altas en fibra (bajas en energía) muestra mayor respuesta que el de alimentos  
















MATERIALES Y MÉTODOS 
Materiales. 
Animales. 
 35 cuyes hembras  tipo A1 de 12 semanas de edad con peso promedio de 1200 
gramos. 
 5 cuyes machos tipo A1 de 14 semanas de edad con un peso promedio de 
1500 gramos. 
Materiales de campo. 
 Instalaciones: 5 pozas para reproducción de 1,50 metros de largo por 1,20 de 
ancho. 





 Materiales de oficina  
 Materiales de limpieza y desinfección 
Métodos. 
Características de las unidades experimentales. 
Hembras: 
Número de hembras:  
  Grupo testigo: T0: 7 hembras 
  Grupo experimental: E1: 7 hembras 
    E2: 7 hembras 
    E3: 7 hembras 
                                          E4: 7 hembras 
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 Tipo: A1 
 Edad: 12 semanas 
 Peso: 1200g 
 
Macho: 
 Número de macho: Un reproductor seleccionado para cada 
tratamiento. 
 Tipo: A1 
 Edad: 14 semanas 
 Peso: 1500g 
 
Características del área del experimento 
Ubicación. 
 País: Ecuador 
 Provincia: Pichincha 
 Ciudad: Machachi 
 Cantón: Mejía 
 Parroquia: Uyumbicho 
 Lugar: CENTRO EXPERIMENTAL UYUMBICHO 
 
Geográficas. 
 Altitud: 2735m.s.n.m. 
 Longitud: 380 31´Oeste 
 Latitud: 0024´Sur 
 Cuenca Hidrográfica: Cuenca del Rio Esmeraldas y Subcuenca del Río           
Guayllabamba y Microcuenca del Río San Pedro. 
 Suelo: Franco arcilloso, con pH: de 6.5-6.6. Pertenece al bosque húmedo 
montano bajo. 





 Clima: Frío a templado 
 Temperatura máxima: 26o C. 
 Temperatura mínima: 30 C. 
 Precipitación Anual: 1238 mm de lluvia. 
 Heliofonía: Los mayores meses son: Julio, Agosto, Septiembre, con un valor 
de       1579 horas luz/año. 
 Humedad: 77-82% 
 Vientos: Velocidad de 1.6m/seg. Mayor incidencia de norte a sur (INAMI, 
2010). 
 
Manejo del Experimento. 
 
a) Preparación y desinfección de las pozas a base de amonio cuaternario a una dosis de 
2.5ml/litro de agua; se identificó a cada poza con letreros de cartulina para cada uno 
de los tratamientos. 
 
b) El tamaño de las pozas utilizadas para cada tratamiento fue de 1,50 metros de largo 
por 1,20 metros de ancho y por 0,45metros de alto. 
 
c) Colocación de viruta en cada poza, con su respectivo comedero y bebedero. 
 
d) Se establecieron 5 grupos de 7 cobayas primerizas cada uno, los mismos que fueron 
distribuidos al azar y en forma uniforme en cada una de las pozas. 
 
e) Los animales sometidos a la investigación fueron de igual línea genética, edad y peso. 
 
f) Se adaptó durante 3 semanas a las cobayas que recibieron en su alimentación 
balanceado + agua.  
 
g) Incorporación de los animales en sus correspondientes pozas: 
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7Hembras con su correspondiente macho para cada uno de los tratamientos. 
 
h) El sistema de empadre que se utilizó fue el intensivo o continuo. 
 
i) En la alimentación, el forraje (raygrass + alfalfa)  fue administrado dos veces al día, 
mientras que el balanceado solo se administró una vez en la mañana.  
 
j) La administración de balanceado y forraje (raygrass + alfalfa) se hizo de acuerdo a 
una tabla de consumo pre-establecida. (Ver cuadro N°7). 
 
k) Se administró agua en la mañana a los animales que solo consumen balanceado. 
 
l) Concluida la gestación de las cobayas se realizó la toma de datos (parámetros 
productivos) de las crías desde su nacimiento hasta el destete. 
 
m) La toma de datos de cada tratamiento se realizó en registros elaborados para cada 
parámetro productivo a evaluarse. 
 
n) Terminada la parte práctica de la investigación, se procedió a realizar el análisis 
estadístico de acuerdo al esquema propuesto en el proyecto de tesis. 
 
o) En el  análisis estadístico se realizó las siguientes determinaciones para el grupo 
testigo y los cuatro tratamientos experimentales:  
 Media aritmética (X) 
 Desviación estándar (S) 
 Desviación de la media (Sx) 
 Coeficiente de variación (CV) 




p) Para cada tratamiento se estudió: fertilidad, concepción, número de crías al 
nacimiento (vivas, muertas, momificadas), pesos al nacimiento, pesos al destete, 
mortalidad al destete de las crías y pesos de las reproductoras al parto. 
 
q) En el análisis económico se realizó el presupuesto parcial para cada uno de los 
tratamientos. 
 
Cuadro N°7. Cantidad de balanceado y forraje ofrecido en dietas de cuyes en fase de 









Porcentaje relativo de 
cada componente de la 
dieta 
Testigo 0 600 Forraje 100% 
Experimental 1 15 450 
Forraje 75% + Balanceado 
25% 
Experimental 2 30 300 
Forraje 50% + Balanceado 
50% 
Experimental 3 45 150 
Forraje 25% + Balanceado 
75% 
Experimental 4 60 0 Balanceado 100% 
 









 8. Composición bromatológica del balanceado utilizado en dietas de 




Humedad (max) 13% 
Proteína Bruta (min) 18% 
Grasa (max) 3% 
Fibra Cruda (min) 8% 
Ceniza (max) 7% 

















RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 
1. Número de crías nacidas (vivas, muertas, momificadas).  
 
Cuadro Nº9. Medidas de tendencia central  y dispersión para el número de crías al 
nacimiento (vivas, muertas, momificadas) en cuyes alimentados con diferentes 
niveles de forraje y balanceado (C.E.U. 2012). 
 
Cuadro Nº10. Análisis de varianza para el número de crías al nacimiento (vivas, 
muertas, momificadas) en cuyes alimentados con diferentes niveles de forraje y 
balanceado (C.E.U. 2012). 
  TESTIGO EXP. 1 EXP. 2 EXP. 3 EXP.4 
∑ 25 26 28 26 31 
X 3,57 3,71 4,00 3,71 4,43 
S 0,535 0,756 0,577 0,488 0,535 
Sx 0,202 0,286 0,218 0,184 0,202 
Cv (%) 14,967 20,352 14,434 13,137 12,07 
IC 3,08<µ<4,06 3,02<µ<4,41 3,47<µ<4,53 3,27<µ<4,16 3,94<µ<4,92 
Fuente de variación gl SC CM FC Ft 
Tratamiento 4 3,26 0,81 2,38 1% 5% 
Error 30 10,28 0,34 
 
4,02 2,69 




Cuadro Nº11. Significancia de los promedios del número de crías al nacimiento 
(vivas, muertas, momificadas) en cuyes alimentados con diferentes niveles de forraje 
y balanceado (C.E.U. 2012). 
 
Testigo Experimental 1 Experimental 3 Experimental 2 Experimental 4 
3,57 3,71 3,71 4,00 4,43 
a a a a a 
 Letras iguales en sentido horizontal indican que no hay diferencia significativa (P ≥ al 1%) 
 
 
En la prueba de medidas de tendencia central se puede observar que el número de 
crías nacidas (vivas, muertas, momificadas) es variable numéricamente, ya que el 
tratamiento testigo presenta un promedio de 3.57 crías, el experimental 1 con un 
promedio de 3.71 crías, el experimental 2 con un promedio de 4.00 crías, el 
experimental 3 con un promedio de 3.71 crías, siendo el más alto el experimental 4 
con un promedio de 4.43 crías nacidas. 
Los coeficientes de variación del grupo testigo, experimental 2, experimental 3 y 
experimental 4 son homogéneos, mientras que el experimental 1 es heterogéneo (Ver 
Cuadro N°9). 
De acuerdo con los resultados obtenidos, se observó un mayor número de crías 
nacidas (vivas, muertas, momificadas) en el grupo experimental 4, a quienes se 
administró en su dieta balanceado más agua (60g balanceado/cuy/día) (Ver Cuadro 
N°9). 
En la prueba de ANADEVA existe diferencia no significativa entre tratamientos 
(P<0.05), lo que indica que estadísticamente no existe una diferencia importante entre 
los tratamientos para el parámetro número de crías nacidas (vivas, muertas, 
momificadas)(Ver Cuadro N°10). 
En DUNCAN al 1% no existe diferencia significativa en todos los tratamientos, lo 
que expresa que los tratamientos son homogéneos (Ver Cuadro N°11). 
Aliaga y Arroyo (1970) demostraron que los cuyes alimentados con suplemento a 
base de concentrado más vitaminas tuvieron mayor número de crías por camada (2,5 
vs. 3,0), mejores pesos al nacimiento (74,15g vs. 123,30g) y menor mortalidad de 
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crías al destete, lo que origina, evidentemente, mayor rentabilidad que la de los 
tratamientos que no recibieron concentrado ni vitaminas (-15,75% vs. 31,15%).    
Genéticamente el tamaño de la camada es un factor poco heredable: gran parte de su 
expresión se debe a la acción del medio que se les proporciona, de ahí la importancia 
del estado sanitario, la alimentación  y el manejo apropiado que se proporcione a los 
animales para obtener buenos tamaños de camada. 
 
 
GRAFICO N° 1. Promedio de crías nacidas (vivas, muertas, momificadas) por 






























2. Número de crías nacidas vivas. 
 




# total de 
crías nacidas 
# total de crías 
nacidas vivas 
# total de crías 
nacidas muertas 
# total de crías 
nacidas momificadas 
TESTIGO 25 22 3 0 
EXP. 1 26 22 4 0 
EXP. 2 28 26 2 0 
EXP. 3 26 26 0 0 




 Cuadro Nº13. Medidas de tendencia central  y dispersión para el número de crías 





TESTIGO EXP. 1 EXP. 2 EXP. 3 EXP.4 
∑ 
22 22 26 26 31 
X 
3,14 3,14 3,71 3,71 4,43 
S 
0,69 0,69 0,488 0,488 0,535 
Sx 
0,261 0,261 0,184 0,184 0,202 
Cv (%) 
21,957 21,957 13,137 13,137 12,07 





Cuadro Nº14. Análisis de varianza para el número de crías nacidas vivas en cuyes 
alimentados con diferentes niveles de forraje y balanceado (C.E.U. 2012). 
 
Fuente de variación gl SC CM FC Ft 
Tratamiento 4 7,89 1,97 5,75 1% 5% 
Error 30 10,29 0,34 
 
4,02 2,69 






Cuadro Nº15. Significancia de los promedios del número de crías nacidas vivas en 
cuyes alimentados con diferentes niveles de forraje y balanceado (C.E.U. 2012). 
 
Testigo Experimental 1 Experimental 2 Experimental 3 Experimental 4 
3,14 3,14 3,71 3,71 4,43 
b b b b ab 
 Letras distintas en sentido horizontal indican diferencia significativa  (P ≤ 0.01) 
 
En el análisis de medidas de tendencia central se observa que el promedio de crías 
nacidas vivas es igual numéricamente tanto para el tratamiento testigo como para el 
experimental 1con un promedio de 3.14 crías, y el experimental 2 con el 
experimental 3 con un promedio de 3.71 crías, siendo diferente y más alto el 
experimental 4 con un promedio de 4.43 crías nacida vivas (Ver Cuadro N°13, 
Gráfico Nº 2). Los coeficientes de variación del grupo testigo, experimental 1 y 
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experimental 4 son homogéneos, mientras que el experimental 2 y el experimental 3 
son heterogéneos.  
En la prueba de ANADEVA al 1% existe diferencia significativa entre tratamientos, 
lo que muestra que estadísticamente existe una diferencia trascendental entre los 
tratamientos para el parámetro número de crías nacidas vivas, lo que indica que la 
prueba realizada es aplicable a la práctica (Ver Cuadro N°14). 
DUNCAN al 1% indica que no existe diferencia significativa en los tratamientos 
Testigo, experimental 1, experimental 2 y experimental 3, demostrando así que 
dichos tratamientos son homogéneos, mientras que el experimental 4 es heterogéneo 
debido a que presenta diferencia significativa (Ver Cuadro N°15). 
La nutrición inadecuada de la madre durante la preñez puede tener resultados 
variables, según el grado de desnutrición, el nutriente que se trate y el estado de la 
gestación. En una deficiencia moderada, los tejidos fetales tienden a tener prioridad 
sobre los tejidos de la madre; por lo tanto, las reservas corporales de la madre se 
utilizarán para nutrir al feto. Una deficiencia muy severa puede producir un 
agotamiento parcial de los tejidos maternos y efectos perjudiciales como la 
reabsorción del feto, aborto, mal formaciones en el producto o mortinatos, productos 
débiles o de tamaño menor, los nutrientes que se secretan en el calostro también son 
bajos, la producción de leche puede ser nula y la supervivencia del animal joven 
puede estar en riesgo (Martínez, 2006). 











































3. Pesos de las crías al nacimiento. 
 
 Cuadro Nº16. Medidas de tendencia central  y dispersión para pesos (g) de las crías 
vivas al nacimiento, en cuyes alimentados con diferentes niveles de forraje y 
balanceado (C.E.U. 2012). 
 
 
TESTIGO EXP. 1 EXP. 2 EXP. 3 EXP.4 
∑ 3.025,00 3.290,00 4.040,00 5.350,00 5.005,00 
X 137,50 149,55 155,39 205,77 161,45 
S 25,29 28,15 32,31 59,98 21,18 
Sx 5,39 6,00 6,34 11,76 3,80 
Cv (%) 18,39 18,83 20,79 29,15 13,12 





Cuadro Nº17. Análisis de varianza para pesos de las crías vivas al nacimiento, en 
cuyes alimentados con diferentes niveles de forraje y balanceado (C.E.U. 2012). 
 
Fuente de variación gl SC CM FC Ft 
Tratamiento 4 67.428,96 16857,24 27,07 1% 5% 
Error 122 75.973,40 622,73 
 
3,48 2,45 







Cuadro Nº18. Significancia de los promedios de los pesos (g) de las crías vivas al 
nacimiento, en cuyes alimentados con diferentes niveles de forraje y balanceado 
(C.E.U. 2012). 
 
TESTIGO Experimental 1 Experimental 2 Experimental 4 Experimental 3 
137,50 149,55 155,38 161,45 205,77 
b b b ab a 
 Letras distintas en sentido horizontal indican que hay diferencia significativa  (P ≤ 0.01) 
 
 
En el análisis de medidas de tendencia central para el peso de las crías al nacimiento 
se observa que los pesos promedio para cada tratamiento es variable numéricamente, 
presentando así 137,50 gramos el grupo Testigo, 149,55 gramos el experimental 1, 
155,39 gramos el experimental 2, 161,45 gramos el experimental 4y siendo el más 
alto el experimental 3 con 205,77 gramos (Ver Cuadro N°16, Gráfico Nº 3). 
 Los coeficientes de variación para los tratamientos experimental 1, experimental 2, 
experimental 3 y testigo son altos lo que indica que dichos grupos son heterogéneos 
mientras que el grupo experimental 4 es homogéneo debido a que su coeficiente de 
variación es bajo.  
La prueba de ANADEVA al 1%  indica diferencia significativa entre tratamientos, lo 
que muestra que estadísticamente existe una diferencia notable entre los tratamientos 
para el parámetro pesos de las crías al nacimiento, demostrando así, que la prueba 
realizada es aplicable a la práctica (Ver Cuadro N°17). 
La prueba de DUNCAN al 1% muestra que no existe diferencia significativa en los 
tratamientos Testigo, experimental 1 y experimental 2 demostrando así que dichos 
tratamientos son homogéneos, mientras que el experimental 4 y el experimental 3 son 
grupos heterogéneos debido a que presentan diferencia significativa (Ver Cuadro 
N°18). 
El peso en gramos de cada animal al nacimiento depende del número de crías de la 
camada. A mayor número de crías por camada, menor será el peso individual de cada 
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uno de ellos, debido a que el espacio del que dispone la madre en el útero (claustro 
materno) es más reducido, por ello, los fetos, además de compartir el alimento 
suministrado a través del cordón umbilical, deberán dividirse el espacio disponible en 
la cavidad que los alberga. Si existe un elevado número de fetos dentro de la cavidad 
uterina, el peso al nacimiento será inferior al de una camada unigénita. La capacidad 
intrauterina impone restricciones en la ganancia de peso y ejerce plena influencia en 
el peso al nacimiento (Rico 2001, Picolominy 1995, Aliaga 1979, Ortiz 1976, citado 
en Aliaga L.; Moncayo R.; Rico E.; Caicedo A., 2009).    
























4. Pesos de las crías al destete. 
 
 Cuadro Nº19. Medidas de tendencia central  y dispersión para pesos (g) al destete de 




TESTIGO EXP. 1 EXP. 2 EXP. 3 EXP.4 
∑ 1.702,92 1.877,92 1.956,25 2.671,25 2.209,75 
X 243,27 268,27 279,46 381,61 315,68 
S 32,24 33,00 50,95 22,53 27,80 
Sx 12,19 12,47 19,26 8,52 10,51 
Cv 
(%) 
13,25 12,30 18,23 5,91 8,81 




   Cuadro Nº20. Análisis de varianza para pesos al destete de las crías, en cuyes 
alimentados con diferentes niveles de forraje y balanceado (C.E.U. 2012). 
 
Fuente de variación Gl SC CM FC Ft 
Tratamiento 4 2.545.369,36 636.342,34 529,81 1% 5% 
Error 30 36.032,30 1.201,08 
 
4,02 2,69 





Cuadro Nº21. Significancia de los promedios de pesos de las crías al destete, en 
cuyes alimentados con diferentes niveles de forraje y balanceado (C.E.U. 2012). 
 
TESTIGO Experimental 1 Experimental 2 Experimental 4 Experimental 3 
243,27 268,27 279,46 315,68 381,61 
b b b ab a 
 Letras distintas en sentido horizontal indican que hay diferencia significativa  (P ≤ 0.01) 
 
Cuadro Nº22. Correlación de pesos de las crías al nacimiento con pesos de las crías 
al destete, en cuyes alimentados con diferentes niveles de forraje y balanceado 
(C.E.U. 2012). 
   ∑X*Y – ((∑X)(∑Y)/n) 
             r =                                                                  
      √ [∑X2-((∑X)2/n)] [∑Y2-((∑Y)2/n)] 
 
 6472025 – ((20710)(38040)/127) 
             r =                                                           
        √ [3520600- ((20710)2/127)] [11905050 - ((38040)2/127)] 
 r = 0,99               r “t”=  5%         1%                                                        
                                                    0,174     0,228    DS 
          Modelo lineal: f(x)=p1*x+p2 
          Coeficiente (con límites de confianza del 95%): 
          P1=1,516 (1,317; 1,715) 
          P2= 52,36 (19,19; 85,52) 
          Bondad de ajuste: 
          SSE: 1,816e + 05 
          r
2
: 0,6447 
          Ajustado r2: 0,6419 
          RMSE: 38.11 
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GRAFICO N° 4. Correlación de pesos de las crías al nacimiento con pesos de las 




En el análisis de medidas de tendencia central para el peso de las crías al destete se 
observa que los pesos promedio para cada tratamiento es variable numéricamente, 
presentando así 243,27 gramos el grupo Testigo, 268,27 gramos el experimental 1, 
279,46 gramos el experimental 2, 315,68 gramos el experimental 4 y siendo el más 
alto el experimental 3 con 381,61 gramos (Ver Cuadro N°19, Gráfico Nº 5). 
 El coeficiente de variación para el tratamiento experimental 2 es alto lo que indica 
que dicho grupo es heterogéneo, mientras que los grupos experimental 1, 
experimental 3, experimental 4 y testigo son homogéneos debido a que sus 
coeficientes de variación son bajos.  
La prueba de ANADEVA al 1% indica diferencia significativa entre tratamientos, lo 


































































































para el parámetro de pesos de las crías al destete, confirmando que la prueba realizada 
es aplicable a la práctica (Ver Cuadro N°20). 
La prueba de DUNCAN al 1% muestra que no existe diferencia significativa en los 
tratamientos Testigo, experimental 1 y experimental 2 demostrando así que dichos 
tratamientos son homogéneos, mientras que el experimental 4 y el experimental 3 son 
grupos heterogéneos debido a que presentan diferencia significativa (Ver Cuadro 
N°21). 
La correlación entre los pesos de las crías al nacimiento con el peso de las crías al 
destete es positiva, demostrando que las crías que nacen con mayor peso alcanzan 
mayor peso al destete. 
Las  dos variables acusan baja relación de dependencia, dado que su r
2 
es igual  a 0,64 
esto significa que las dos variables se comportan independientes, se observa también 
que p
2
 es igual a 53,36 (segundo coeficiente de la ecuación), cuyo intervalo es tan 
grande (19.19, 85.52) lo cual explica esa escasa relación (Ver Cuadro N°22).       
Los pesos al nacer y al destete, y los pesos al destete y al sacrificio tienen 
correlaciones positivas (probabilidades del 99%), lo cual permite asegurar que las 
crías con más peso al nacimiento llegan con mayor peso a la edad del destete y, por 
tanto, con mayor peso a la edad del sacrificio (Aliaga 1979, Galdós 1978).  
Alarcón (1977) y Aliaga (1974) encontraron, en cuyes peruanos, correlaciones 
negativas altamente significativas entre el tamaño de camada y el peso al destete, 
tanto en hembras como en machos: -0,296 y -0,367, respectivamente. Estas 
correlaciones permiten asegurar que las crías de mayor tamaño de camada llegan con 













































Análisis porcentual de número de crías (vivas, muertas, momificadas) y  
mortalidad hasta el destete. 
 
Cuadro Nº23. Porcentaje de crías nacidas vivas por tratamiento. 
 
Tratamientos 
# total de crías 
nacidas 
# total de crías 
nacidas vivas 
% total de crías 
nacidas vivas 
Testigo 25 22 88,00 % 
Experimental 1 26 22 84,62 % 
Experimental 2 28 26 92,86 % 
Experimental 3 26 26 100,00 % 
Experimental 4 31 31 100,00 % 
 
 
Cuadro Nº24. Porcentaje de crías nacidas muertas por tratamiento. 
 
Tratamientos 
# total de crías 
nacidas 
# total de crías nacidas 
muertas 
% total de crías nacidas 
muertas 
Testigo 25 3 12,00 % 
Experimental 1 26 4 15,38 % 
Experimental 2 28 2 7,14 % 
Experimental 3 26 0 0 % 








Cuadro Nº25. Porcentaje de crías nacidas momificadas por tratamiento. 
 
Tratamientos 
# total de crías 
nacidas 
# total de crías nacidas 
momificadas 
% total de crías nacidas 
momificadas 
Testigo 25 0 0 % 
Experimental 1 26 0 0 % 
Experimental 2 28 0 0 % 
Experimental 3 26 0 0 % 
Experimental 4 31 0 0 % 
 
El tamaño de la camada varía sobre todo con las prácticas de manejo y con la calidad 
genética del animal. Depende mucho del número de folículos maduros, del porcentaje 
de implantación de los óvulos fecundados y del porcentaje de supervivencia y 
reabsorción de los mismos, entre otros. Todo esto se debe a factores genéticos y 
ambientales como la alimentación, la sanidad y las condiciones climáticas que afectan 
marcadamente la fertilidad, viabilidad y crecimiento de los cuyes (Caicedo, 2007). 
No existen datos referentes al porcentaje de nacidos vivos, muertos y momificados 














Porcentaje de mortalidad de crías hasta el destete por tratamiento. 
 
Cuadro Nº26. Porcentaje de mortalidad de crías hasta el destete por tratamiento. 
 
Tratamientos 
% de mortalidad de crías al 
destete 
Testigo 0% 
Experimental 1 0% 
Experimental 2 0% 
Experimental 3 0% 
Experimental 4 0% 
 
 
En la presente investigación se realizó un buen manejo durante la fase de lactancia sin 
obtener mortalidad de las crías (Ver Cuadro Nº26). 
La mortalidad de las crías en la etapa de lactancia se puede deber a diversos  factores, 
tales como el nivel nutricional, la densidad o cantidad de madres por metro cuadrado 
durante la parición y la ausencia de fuentes de calor en épocas frías durante la 
lactancia (Lomma 2001, INIAA-CIID 1992, Moncayo 1990, citado en Aliaga L.; 













Ganancia de peso (g) de las cobayas reproductoras desde el empadre hasta el 
parto por tratamiento. 
Cuadro Nº27. Ganancia de peso en gramos de las cobayas reproductoras desde el 
empadre hasta el parto, grupo TESTIGO. 
 
N° MADRE PESO INICIAL PESO FINAL/PARTO GP/PARTO(g) 
1 1195 2250 1055 
2 1205 2230 1025 
3 1190 2240 1050 
4 1195 2260 1065 
5 1205 2245 1040 
6 1205 2270 1065 
7 1205 2220 1015 
∑ 8400 15715 7315 
X 1200 2245 1045 
S 6,45 17,08 19,36 
Sx 2,44 6,45 7,32 
Cv (%) 0,54 0,76 1,85 





Cuadro Nº28. Ganancia de peso en gramos de las cobayas reproductoras desde el 
empadre hasta el parto, tratamiento EXPERIMENTAL 1 
 
N° MADRE PESO INICIAL PESO FINAL/PARTO GP/PARTO(g) 
1 1205 2425 1220 
2 1195 2420 1225 
3 1190 2430 1240 
4 1205 2445 1240 
5 1195 2440 1245 
6 1205 2435 1230 
7 1205 2425 1220 
∑ 8400 17020 8620 
X 1200 2.431,43 1.231,43 
S 6,45 9 10,29 
Sx 2,44 3,4 3,89 
Cv (%) 0,54 0,37 0,84 











Cuadro Nº29. Ganancia de peso en gramos de las cobayas reproductoras desde el 
empadre hasta el parto, tratamiento EXPERIMENTAL 2 
 
N° MADRE PESO INICIAL PESO FINAL/PARTO GP/PARTO(g) 
1 1205 2865 1660 
2 1205 2860 1655 
3 1190 2875 1685 
4 1195 2850 1655 
5 1205 2855 1650 
6 1195 2870 1675 
7 1205 2865 1660 
∑ 8400 20040 11640 
X 1200 2.862,86 1.662,86 
S 6,45 8,59 12,54 
Sx 2,44 3,25 4,74 
Cv (%) 0,54 0,3 0,75 









Cuadro Nº30.Ganancia de peso en gramos de las cobayas reproductoras desde el 
empadre hasta el parto, tratamiento EXPERIMENTAL 3 
 
N° MADRE PESO INICIAL PESO FINAL/PARTO GP/PARTO(g) 
1 1195 3025 1830 
2 1190 3015 1825 
3 1205 3010 1805 
4 1205 3020 1815 
5 1205 3030 1825 
6 1195 3015 1820 
7 1205 3035 1830 
∑ 8400 21150 12750 
X 1200 3.021,43 1.821,43 
S 6,45 9 9,00 
Sx 2,44 3,4 3,40 
Cv (%) 0,54 0,3 0,49 






Cuadro Nº31. Ganancia de peso en gramos de las cobayas reproductoras desde el 
empadre hasta el parto, tratamiento EXPERIMENTAL 4 
 
N° MADRE PESO INICIAL PESO FINAL/PARTO GP/PARTO(g) 
1 1205 3040 1835 
2 1205 3035 1830 
3 1190 3045 1855 
4 1195 3050 1855 
5 1195 3035 1840 
6 1205 3030 1825 
7 1205 3055 1850 
∑ 8400 21290 12890 
X 1200 3.041,43 1.841,43 
S 6,45 9 12,15 
Sx 2,44 3,4 4,59 
Cv (%) 0,54 0,3 0,66 
IC 1.194,05<µ<1.205,95 3.033,13<µ<3.049,73 1.830,22<µ<1.852,63 
 
 
Cuadro Nº32. Análisis de varianza para el peso (g) inicial de las cobayas 
reproductoras alimentadas con diferentes niveles de forraje y balanceado (C.E.U. 
2012). 
 
Fuente de variación Gl SC CM FC Ft 
Tratamiento 4 0 0 0 1% 5% 
Error 30 1.250,00 41,67 
 
4,02 2,69 






Cuadro Nº33. Significancia para el peso (g) inicial de las cobayas reproductoras 
alimentadas con diferentes niveles de forraje y balanceado (C.E.U. 2012). 
 
Testigo Experimental 1 Experimental 2 Experimental 3 Experimental 4 
1.200 1.200 1.200 1.200 1.200 
a a a a a 
 Letras iguales en sentido horizontal indican que no hay diferencia significativa (P< 0.01) 
 
 
Cuadro Nº34. Análisis de varianza para el peso (g) final de las cobayas 
reproductoras alimentadas con diferentes niveles de forraje y balanceado (C.E.U. 
2012). 
 
Fuente de variación gl SC CM FC Ft 
Tratamiento 4 3.664.368,57 916092,143 7.529,52 1% 5% 
Error 30 3.650,00 121,67 
 
4,02 2,69 





Cuadro Nº35. Significancia para el peso (g) final de las cobayas reproductoras 
alimentadas con diferentes niveles de forraje y balanceado (C.E.U. 2012). 
 
Testigo Experimental 1 Experimental 2 Experimental 3 Experimental 4 
2.245 2.431,43 2.862,86 3.021,43 3.041,43 
e d c b a 
 Letras distintas en sentido horizontal indican diferencia significativa (P≤ 0.01) 
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Cuadro Nº36. Análisis de varianza para ganancia de peso (g) de las cobayas 
reproductoras alimentadas con diferentes niveles de forraje y balanceado (C.E.U. 
2012). 
 
Fuente de variación gl SC CM FC Ft 
Tratamiento 4 3.664.368,57 916.092,14 5.285,15 1% 5% 
Error 30 5.200,00 173,33 
 
4,02 2,69 





Cuadro Nº37. Significancia para la ganancia de peso (g) de las cobayas 
reproductoras alimentadas con diferentes niveles de forraje y balanceado (C.E.U. 
2012). 
 
Testigo Experimental 1 Experimental 2 Experimental 3 Experimental 4 
1.045 1.231,43 1.662,86 1.821,43 1.841,43 
e d c b a 
 Letras distintas en sentido horizontal indican diferencia significativa (P ≤0.01) 
 
 
En la presente investigación se realizó la determinación de ganancia de peso para las 
reproductoras desde el empadre hasta el parto, debido a que no se pudo realizar 
cálculos de ganancia diaria de peso y conversión alimenticia porque no es factible 
realizar dichos cálculos debido a que todas las madres se encuentran en diferente 
tiempo de gestación, por lo tanto van a tener una ganancia diferente de peso; por otro 
lado, en cada tratamiento se encuentran 7 hembras reproductoras en una misma poza, 
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razón por la que no se puede obtener datos precisos de cuanto consumió de alimento 
balanceado y  de forraje cada una de ellas. 
De los datos calculados para la ganancia de peso de las hembras reproductoras el 
tratamiento que obtuvo mayor peso fue el experimental 4 que  consumió el 100% de 
balanceado, debido a que el balanceado cubre todos los requerimientos nutricionales 
de las hembras en gestación.   
La prueba de ANADEVA al 1% indica diferencia no significativa para los pesos 
iniciales de las hembras reproductoras, mientras que en el peso final y en la ganancia 
diaria de peso de las reproductoras existe diferencia significativa, lo que muestra 
estadísticamente una notable diferencia entre tratamientos debido a los diferentes 
niveles de forraje y balanceado que se administró a cada uno de los tratamientos. (Ver 
Cuadro Nº  34 y 36). 
La prueba de Duncan al 1% muestra que no existe diferencia significativa en los 
pesos iniciales de las cobayas, demostrando así que todos los tratamientos son 
homogéneos, mientras que los pesos finales y la ganancia de peso de las 
reproductoras muestran diferencia significativa debido a que los pesos de cada  
tratamiento son variables por los diferentes tipos de alimentación. 
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ANÁLISIS ECONÓMICO DE PRESUPUESTO PARCIAL. 
 
Costos parciales de producción. 
 






















TESTIGO 77 15 57,12 12,60 3,85 165,57 6,62 
EXPERIMENTAL 1 77 15 47,12 10,40 4,16 153,68 6,99 
EXPERIMENTAL 2 77 15 37,13 8,19 5,28 142,60 5,48 
EXPERIMENTAL 3 77 15 27,13 5,99 5,64 130,76 5,03 
EXPERIMENTAL 4 77 15 17,14 3,78 5,86 118,78 3,83 
 
En la presente investigación los costos parciales de producción para cada tratamiento son distintos, siendo el más costoso el 
grupo testigo (100% forraje) con un valor $6.62, el experimental 1 (75% forraje + 25% balanceado) con un costo de $6.99, 
el experimental 2 (50% forraje + 50% balanceado) con un valor $5.48, el experimental 3 (25% forraje + 75% balanceado) 
con un costo $ 5.03 y el experimental 4 (100% balanceado) con un valor $ 3.83 siendo el más económico de la 
investigación. Se debe tomar en cuenta que los valores que difieren entre los tratamientos son del alimento balanceado y 
del forraje, ya que se trabajó con diferentes raciones para cada tratamiento, el grupo testigo obtuvo el costo más elevado 
debido a que  el forraje utilizado en la investigación fue comprado. 
 83 
 Análisis Costo – Beneficio por tratamiento. 
 
Cuadro Nº39. Análisis Costo – Beneficio por tratamiento. 
 
Análisis Costo-Beneficio 




BB($) CV/crías destete BN/crías 
Testigo 243.27 3 729,81 2,94 726.87 
Exp. 1 268,27 3 804.81 2,80 802.01 
Exp. 2 279.46 3 838.38 1,95 836.43 
Exp. 3 381.61 3 1144.83 1,49 1.143.34 
Exp. 4 315.68 3 947.04 0,86 946.18 
 
g: gramos 
PVD: Peso vivo destete 
BB: Beneficio bruto (Peso vivo destete * Precio de venta al público) 
CV: Costo variable (Costo parcial de alimentación por cría nacimiento destete) 
BN: Beneficio neto (Beneficio bruto - Costo variable) 
PVP: Precio de venta al público 
 
Análisis de dominancia por tratamiento. 
 
Cuadro Nº40. Análisis de dominancia por tratamiento. 
 
ANALISIS DE DOMINANCIA 
Tratamiento BN CV 
 
Experimental 3 1143.34 1.49 
 
Experimental 4 946.18 0.86 
 
Experimental 2 836.43 1,95 
 
Experimental 1 802.01 2,80 Dominado 
Testigo 726.87 2,94 Dominado 
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Análisis de Tasa Marginal de Retorno. 
 
Cuadro Nº41. Análisis de Tasa Marginal de Retorno. 
 
ANALISIS DE TASA DE RETORNO MARGINAL 
Tratamiento BN CV INCREMENTOS TMR 
   
BN CV BN CV 
 
Experimental 3 1.143,34 1,49 197,16 0,63 87,42 1,71 51,17 
Experimental 4 946,18 0,86 109,74 (1,08) 
   
Experimental 2 836,43 1,95 
     
 Por cada dólar invertido en un cuy al destete se recupera 0,51 $ de utilidad 
 
 
En el análisis de la tasa  marginal de retorno se obtuvo que por cada dólar invertido 
en un cuy destetado se recupera  un valor de $0,51, siendo un valor muy alto 










RESUMEN DE DATOS OBTENIDOS EN LA INVESTIGACIÓN. 
 
Cuadro Nº42. Resumen de datos obtenidos en la investigación 
RESUMEN DE DATOS OBTENIDOS EN EL EXPERIMENTO 
Concepto  Unidad de medida TESTIGO EXP. 1 EXP. 2 EXP.3 EXP. 4 
Hembras empadradas Nº 7 7 7 7 7 
Concepción % 100 100 100 100 100 
Fertilidad % 100 100 100 100 100 
Promedio crías nacidas (vivas, muertas, momificadas) Nº 3,57 3,71 4,00 3,71 4,43 
Promedio crías nacidas vivas Nº 3,57 3,14 3,71 3,71 4,43 
Porcentaje de crías nacidas muertas % 12 15,38 7,14 0 0 
Porcentaje de crías nacidas momificadas % 0 0 0 0 0 
Promedio de pesos al nacimiento de las crías g 137,50 149,55 155,38 205,77 161,45 
Promedio de pesos al destete de las crías g 241,36 268,86 274,42 382,69 313,87 
Ganancia de peso de las reproductoras g 1045 1231.43 1662.86 1821.43 1841.43 
Mortalidad de crías al destete % 0 0 0 0 0 
Costo cría al destete $ 2,94 2,80 1,94 1,49 0,86 
TASA MARGINAL DE RETORNO $         0,51          
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La fertilidad y concepción que se obtuvo para cada uno de los tratamientos fue de 
100%, la mayor ganancia de peso de las hembras desde la gestación hasta el parto 
obtuvo el grupo experimental 4. El promedio más alto del  total de crías nacidas 
(vivas, muertas, momificadas) fue para el grupo experimental 4, para el número de 
crías nacidas vivas el grupo experimental 4 fue el mejor con 4,43 crías y con un 100% 
de viabilidad al nacimiento; el porcentaje más alto de crías nacidas muertas obtuvo el 
grupo experimental 1, para crías momificadas se obtuvo el 0% para todos los 
tratamientos. El mejor peso promedio de las crías al nacimiento como al destete fue 
del grupo Experimental 3, se obtuvo un 0% de mortalidad desde el nacimiento hasta 
el destete de las crías. El costo de producción más bajo que se obtuvo al destete fue 



























1. La alimentación a base de solo forraje en hembras en gestación y lactancia no cubren 
totalmente los requerimientos nutricionales, lo cual repercute en las ganancias de 
peso de las madres al final de la gestación así como en el número de crías al 
nacimiento, pesos al nacimiento y al destete de las crías.  
 
2.  La alimentación a base de balanceado más agua cubre los requerimientos 
nutricionales de las hembras en el etapa de gestación y lactancia, mejorando  los 
pesos de las madres y sus parámetros productivos. 
 
3. Dietas mixtas basadas en 25% o menos de forraje arrojan los mejores resultados en 
términos de los índices productivos. En consecuencia dietas con mayor inclusión de 
forraje tienden a desmejorar las respuestas de los animales. 
 
4. Económicamente, las dietas a base de concentrado arrojan el mayor beneficio neto y 





1. Se recomienda el uso de balanceado más agua en cuyes en la fase de gestación y 
lactancia. 
 
2. Económicamente es más rentable la utilización de alimento balanceado más agua en  
las fases de gestación y lactancia. 
 
3. Se sugiere la utilización de solo balanceado más agua en sistemas de producción que 
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Anexo A. Registros de datos de la investigación 
 
Cuadro № 43.  Registro de fertilidad y concepción por grupo 
TRATAMIENTOS № COBAYAS SERVIDAS 
№ DE COBAYAS 
PARIDAS 
Testigo 7 7 
Experimental 1 7 7 
Experimental 2 7 7 
Experimental 3 7 7 
Experimental 4 7 7 
 
 
Cuadro№ 44. Determinación del porcentaje de concepción por cada tratamiento 
TRATAMIENTOS CONCEPCION % FERTILIDAD % 
Testigo 100 100 
Experimental 1 100 100 
Experimental 2 100 100 
Experimental 3 100 100 
Experimental 4 100 100 
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Cuadro Nº45. Número total de crías nacidas (vivas, muertas, momificadas) 
 
N° madres SEÑAL TESTIGO EXP. 1 EXP. 2 EXP. 3 EXP.4 
1 Cabeza 3 4 4 3 5 
2 Nariz 4 3 4 4 4 
3 Mano derecha 3 3 4 3 5 
4 Mano izquierda 4 4 5 4 4 
5 Pata derecha 4 3 3 4 5 
6 Pata izquierda 3 5 4 4 4 








SEÑAL TESTIGO EXP. 1 EXP. 2 EXP. 3 EXP.4 
1 Cabeza 3 3 4 3 5 
2 Nariz 3 3 4 4 4 
3 Mano derecha 3 2 4 3 5 
4 Mano izquierda 4 4 3 4 4 
5 Pata derecha 2 3 3 4 5 
6 Pata izquierda 3 3 4 4 4 








Cuadro Nº47. Número total de crías nacidas muertas. 
 
N° madres TESTIGO EXP. 1 EXP. 2 EXP. 3 EXP.4 
1 0 1 0 0 0 
2 1 0 0 0 0 
3 0 1 0 0 0 
4 0 0 2 0 0 
5 2 0 0 0 0 
6 0 2 0 0 0 




Cuadro Nº48. Número total de crías nacidas momificadas 
 
N° madres TESTIGO EXP. 1 EXP. 2 EXP. 3 EXP.4 
1 0 0 0 0 0 
2 0 0 0 0 0 
3 0 0 0 0 0 
4 0 0 0 0 0 
5 0 0 0 0 0 
6 0 0 0 0 0 










Cuadro Nº49. Pesos de crías al nacimiento y al destete del grupo Testigo.  
 
N° madres N° cría  Peso Nacimiento  Peso Destete  
1 
1 150 275 
2 125 250 
3 185 325 
2 
1 120 255 
2 125 230 
3 105 235 
3 
1 150 300 
2 150 295 
3 125 285 
4 
1 105 235 
2 125 210 
3 115 205 
4 130 220 
5 
1 110 220 
2 175 235 
6 
1 145 205 
2 155 225 
3 155 260 
7 
1 90 180 
2 160 205 
3 150 200 








Cuadro Nº50. Pesos de crías al nacimiento y al destete del grupo Experimental 1. 
 
N° madres N° cría Peso nacimiento  Peso destete  
1 
1 110 215 
2 90 150 
3 120 255 
2 
1 125 270 
2 150 280 
3 145 230 
3 
1 125 305 
2 155 280 
4 
1 180 300 
2 150 255 
3 150 340 
4 135 305 
5 
1 210 280 
2 170 290 
3 200 315 
6 
1 135 230 
2 160 280 
3 135 240 
7 
1 145 250 
2 155 275 
3 170 275 








Cuadro Nº51. Pesos de crías al nacimiento y al destete del grupo Experimental 2. 
 





1 105 180 
2 125 250 
3 165 260 





1 100 170 
2 135 210 
3 180 380 





1 165 270 
2 160 270 
3 90 230 




1 185 345 
2 205 355 




1 205 345 
2 190 325 





1 160 340 
2 165 315 
3 170 290 





1 145 250 
2 130 215 
3 150 290 




Cuadro Nº52. Pesos de crías al nacimiento y al destete del grupo Experimental 3. 
 
N° madres N° cría  Peso nacimiento  Peso destete  
1 
1 190 415 
2 220 405 
3 220 315 
2 
1 205 390 
2 220 405 
3 210 395 
4 205 385 
3 
1 185 380 
2 200 370 
3 175 320 
4 
1 215 320 
2 195 350 
3 225 330 
4 225 380 
5 
1 220 415 
2 195 390 
3 205 400 
4 180 390 
6 
1 220 415 
2 190 380 
3 205 405 
4 210 395 
7 
1 215 425 
2 220 380 
3 175 395 





Cuadro Nº53. Pesos de crías al nacimiento y al destete del grupo Experimental 4. 
 
N° madres N° cría  Peso nacimiento  Peso destete  
1 
1 130 280 
2 145 310 
3 165 300 
4 150 315 
5 140 305 
2 
1 135 325 
2 195 395 
3 180 390 
4 190 385 
3 
1 150 295 
2 140 300 
3 130 310 
4 145 280 
5 145 285 
4 
1 185 280 
2 180 305 
3 175 320 
4 165 320 
5 
1 145 305 
2 150 300 
3 135 290 
4 140 295 
5 145 285 
6 
1 190 325 
2 185 320 
3 175 340 
4 165 315 
7 
1 180 315 
2 175 325 
3 195 310 




Cuadro Nº54. Tabla de alimentación por cada tratamiento 
 








1 600 0 68 40800 0 
2 600 0 68 40800 0 
3 600 0 68 40800 0 
4 600 0 68 40800 0 
5 600 0 68 40800 0 
6 600 0 68 40800 0 













1 450 15 68 30600 1020 
2 450 15 68 30600 1020 
3 450 15 68 30600 1020 
4 450 15 68 30600 1020 
5 450 15 68 30600 1020 
6 450 15 68 30600 1020 













1 300 30 68 20400 2040 
2 300 30 68 20400 2040 
3 300 30 68 20400 2040 
4 300 30 68 20400 2040 
5 300 30 68 20400 2040 
6 300 30 68 20400 2040 













1 150 45 68 10200 3060 
2 150 45 68 10200 3060 
3 150 45 68 10200 3060 
4 150 45 68 10200 3060 
5 150 45 68 10200 3060 
6 150 45 68 10200 3060 













1 0 60 68 0 4080 
2 0 60 68 0 4080 
3 0 60 68 0 4080 
4 0 60 68 0 4080 
5 0 60 68 0 4080 
6 0 60 68 0 4080 







Anexo B. Análisis bromatológico del forraje utilizado en la investigación. 
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Anexo C. Fotografías de cobayas reproductoras de cada tratamiento. 
 
                            TESTIGO                                           EXPERIMENTAL 1 
      
 
                    EXPERIMENTAL 2                                EXPERIMENTAL 3 





Anexo D. Otras Observaciones. 
 
1  Existió baja humedad en las camas tanto para el grupo experimental 3 y experimental 
4 mejorando la condición sanitaria de los animales. 
 
2 La alimentación baja en raciones de forraje incrementan el número de animales por 
hectárea (Cuadro Nº56) 
 
Cuadro Nº55. Número de animales por hectárea por tratamiento. 
Testigo EXP. 1 EXP.  2 EXP.  3 EXP.  4 
1041,66 1388,88 2083,83 4166,66 0 
 
3 Existe una disminución de mano de obra en alimentaciones reducidas de forraje. 
(Cuadro Nº57) 
 
Cuadro Nº56. Capacidad de mano de obra por tratamiento. 
TRATAMIENTO Testigo EXP. 1 EXP. 2 EXP. 3 EXP.  4 
# de animales/trabajador 2000 2500 3000 3500 4000 
 
4 Existe una disminución de mano de obra en alimentaciones reducidas de forraje. 
(Cuadro Nº44)  
 
5 Alimentaciones a base de balanceado más agua suprimen la compra uso y 
mantenimiento de maquinaria para corte de pasto, transporte, preparación de potreros 
para siembras y resiembras de forraje, así como equipos para sistemas de riego. 
